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    CAPÍTULO 1


    


    
      
    


    


    
      
    


    Soy fetichista, me encantan los pies y las piernas de las mujeres. Me fascina la dominación femenina, aunque con mi novia nunca pasé de algunos jueguecillos bastante inocentes. He besado, lamido y chupado los pies de mi novia, le he comido el coño durante más de una hora y en alguna ocasión me dio un tímido guantazo, pero poco más. Solo en mis fantasías más inconfesables podía pasar algo como esto.


    


    No daré muchos datos personales, pero para situaros os diré que mi edad oscila entre los 25 y los 30 años y mi nombre (falso) es Tomás. Hace un par de años encontré trabajo en una ciudad mediana del levante español, era una buena oferta de trabajo y no dudé en mudarme allí. Por aquel entonces tenía novia, llevaba cuatro años con ella, era una chica encantadora y muy guapa. Teníamos pensado irnos a vivir juntos pero en principio no pudo mudarse conmigo a esta ciudad porque ella estaba a mitad de curso y tenía que acabar su carrera. Habíamos hablado que posiblemente viniera a vivir conmigo al año siguiente, así que durante unos meses deberíamos llevar a distancia nuestra relación. No supuso mayor problema.


    


    Casi de casualidad encontré una casita perfecta, de dos plantas, bien situada y a un precio asequible. Tenía tres habitaciones para alquilar, aunque solo quedaba una libre, y un jardín con una pequeña piscina. El casero me dijo que dos de las habitaciones estaban ya alquiladas por un chico y una chica, y que había dos personas pensando si alquilar o no esta tercera que quedaba libre. Si me decidía en el momento sería mía. Pregunté si la chica y el chico que ya habían alquilado eran pareja y me respondió que no, según le habían dicho. Entonces decidí quedarme con la tercera habitación.


    


    Cuando llegué a mi nueva casa con mis cosas la chica había salido, pero ya vivía allí desde hacía unos meses. Según me dijo el casero, el otro chico todavía no se había instalado, aunque eso le importaba bien poco, ya que pagaba su renta religiosamente. Nunca llegué a verlo porque realmente no viviría nunca allí. Probablemente fuera un estudiante que había alquilado la habitación para acreditar la residencia y obtener algún tipo de beca. Cuando lo supe no me hizo ninguna gracia, puesto que no me agradaba vivir solo con una chica que no conocía. A mi novia le gustó menos aún.


    


    Como dije, cuando yo llegué ella había salido. La casa estaba bastante desordenada. En la cocina había platos y vasos sucios en el fregadero y una sartén con aceite requemado sobre la placa vitrocerámica. En el salón olía a humo de tabaco, el cenicero estaba lleno y en el sofá había cáscaras de pipas. Desde luego esto no me gustó nada, pero de momento decidí ir a lo mío. Me metí en mi habitación y me puse a colocar y ordenar mis cosas.


    


    Al rato oí como se abría la cerradura de la puerta principal y supuse que ella acaba de llegar, así que bajé al salón para recibirla. Me la topé cuando bajaba las escaleras. Como el casero le había avisado de mi llegada, no se sorprendió. Yo no la había visto hasta entonces y su imagen, sin explicación alguna, hizo que me sacudiera un escalofrío casi premonitorio. Desde luego que era bastante atractiva y tenía una figura esbelta y estilizada. Dado que estaba cinco o seis escalones encima de ella, lo primero que vi fue su cara y sus tetas apretadas bajo una camiseta azul marino de hacer deporte, con generoso escote. No tenía unas tetas muy grandes, una talla ochenta y cinco, pero eran firmes, redondas y, como sabría después, con unos pezones peños, redondos y negros. Su piel suavemente morena, que ahora brillaba por el sudor, ojos negros, nariz puntiaguda, pelo oscuro recogido en una coleta, labios finos y rectos, daban a su rostro cierto aspecto de dureza y seriedad.


    


    - ¿Tomás? Jesús me dijo que llegarías hoy. – Dijo mientras hacía el amago de seguir subiendo.


    


    Subí de nuevo los escalones y me encontré con ella en el pasillo de arriba. Entonces pude observarla con mejor perspectiva, sacrificando involuntariamente algo de discreción. Medía más o menos lo mismo que yo, un metro con setenta, y tenía unas piernas torneadas, perfectas, que transpiraban debajo de sus mallas tras una sesión de footing. Lancé una mirada furtiva a sus pies, nunca puedo evitarlo cuando estoy cerca de una mujer atractiva (como siempre trato de evitarlo cuando no lo es) Calzaba unas deportivas negras. Me moría de ganas por ver su culo, debía de ser espectacular.


    


    - Sí, llegué hace un rato, estaba terminado de guardar mis cosas. Me llamó Tomas.


    - Cristina, Cris… - Me acerqué a ella y me respondió con una leve inclinación, nos dimos dos besos en la mejilla.


    


    Me dijo que había salido a correr una hora por la zona, que le gustaba hacerlo antes de cenar. Realmente se mantenía en forma, cuando se diera la vuelta podría comprobarlo mejor. Trabajaba de camarera, por la noche, y ‘otras cosillas’. No pregunté qué ‘otras cosillas’, la verdad es que no le presté demasiada atención. Después de unos minutos de conversación banal dijo que iba a darse una ducha y se dio la vuelta para entrar al baño. Tenía un culo perfecto, redondo, firme, respingón. Ahora solo me faltaba verla descalza, pero me daba la impresión de que debía tener unos pies deliciosos. Sentí que empezaba a ponerme algo cachondo así que volví a mi habitación para terminar de ordenar mis cosas.


    


    Cristina se metió en la ducha, estuvo una media hora larga y no paraba de sonar el agua. Me dieron ganas de orinar, así que me quedé en mi habitación con el ordenador para esperar que acabara. Cuando lo hizo, salió del baño, entró en su cuarto y cerró la puerta. Puso música. El cuarto de baño estaba lleno de vapor y tardaría en irse porque no tenía ninguna ventana. El cristal estaba completamente empañado. Cerré la puerta, y me acerqué al wáter para mear. El suelo estaba totalmente encharcado y había dejado un tanga sobre el grifo del bidet. Abajo estaban sus zapatillas. Tuve el impulso de coger sus bragas y sus zapatillas y olerlas. El solo hecho de pensarlo hizo que mi polla empezara a crecer en mis manos. Me la guardé en la bragueta y me acerqué a su tanga, pero finalmente desistí por la vergüenza de verme a mí mismo haciendo eso. Después me sentí molesto por todo el desorden que había dejado. Me lavé las manos y bajé a hacerme la cena.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    
      
    


    


    
      
    


    El desorden y la suciedad de aquel primer día no fue ninguna excepción. Pronto me di cuenta que la convivencia iba a ser todo un problema, porque los problemas no se limitaron a esto, sino a música a toda pastilla a cualquier hora del día, comida mía que desaparecía sin ningún aviso, y, por supuesto, que se traía a casa a los peores chulos para follárselos. En cuanto a la limpieza o la música, en alguna ocasión traté de hablar con ella del tema. Traté de no ser demasiado brusco, cándido de mí, y le entré al asunto proponiendo turnos para limpiar las zonas comunes. Me dijo que no lo veía necesario. Cuando me quejé por cómo dejaba el salón, la cocina o el baño, me miró con desdén y haciendo una mueca de repulsión con los labios me dijo que exageraba y que limpiara yo lo que creyera que estaba sucio, si me molestaba.


    


    Desde el primer mes estuve a punto de marcharme y si no lo hice se debió, por supuesto, a que pagaba poco alquiler, la casa estaba en muy buen estado y en una zona muy céntrica. Pero además había otra cosa que al principio no quise ver. Me ponía realmente cachondo. En una ocasión llegué del trabajo y me la encontré tumbada en sofá comiendo pipas. Había llegado de hacer footing, no se había duchado ni se había cambiado de ropa, solo se había quitado los zapatos y los había arrojado al suelo. Me enfadé, pero inmediatamente mi vista se fijó en sus pies. Al compás con su cuerpo, eran perfectos y estaban muy cuidados, con dedos finos y alargados. Llevaba las uñas pintadas de negro y estaban bien recortadas. Pensé en el sabor y el olor que debían tener, me moría por arrodillarme para acariciarlos y limpiarlos con mi lengua y con mis labios. Pero no pude detenerme a observarla mucho tiempo porque se daría cuenta de cual era el objeto de mi atención, así que subí a mi cuarto y me hice una paja con la enorme colección de porno fetichista de mi ordenador y pensando como disfrutaría comiéndome esos pies.


    


    Cuando se vestía para salir de marcha o para ir a trabajar era un espectáculo: minifaldas, vestidos diminutos, escotes de vértigo, tanto por delante como por detrás, leggins de látex, taconazos de todos los colores, botas altas… Cuando la vi con uno de esos vestidos minimalistas descubrí el tatuaje que asomaba por su cadera, que resultó ser una enredadera florecida enorme y de colores vivos que iba desde la mitad del muslo a la cadera. Tenía otro más, que descubrí después. Y más adelante se hizo otro, que tuve que pagarle yo.


    


    Mi novia me pidió que dejara la casa y buscara otra. En una ocasión vino a pasar unos días conmigo y los encontronazos que tuvo que ella, me obligaron a intervenir para que no se tiraran de los pelos. Mi novia, más temperamental que yo, le reprochó cómo dejaba la casa y Cristina le respondió ‘que se metiera en sus asuntos, que aquella no era su casa’. Desde entonces se guardaban un odio mutuo.


    


    El punto de inflexión de esta historia llegó por un descuido mío. A veces pienso si involuntariamente quise que esto sucediera. Cristina me pidió mi disco duro porque sabía que tenía una gran colección de películas y le apetecía ver una. Al instante, pensé en poner alguna excusa, ya que ahí guardaba también una enorme de colección porno (sobre todo de contenido fetichista y de dominación femenina), pero por esa tendencia a contentarla y agradarla cedí. Al fin y al cabo, aunque no estaba encriptado, sí estaba oculto, y no pensé que fuera a encontrarlo.


    


    Justo después de darle mi disco duro me arrepentí. Había muchas formas de que, por pura casualidad, acabara descubriendo las carpetas en que recopilaba los miles de archivos que utilizaba para mi deleite onanista. Allí guardaba cientos de videos, no solo de porno convencional, sino de hombres sometidos a sus dóminas, lamiéndoles los pies, comiéndoles el coño a la par que les golpeaban e insultaban como premio, o se dedicaban exclusivamente a meterles la lengua por el culo. También había alguna que otra escena de lluvia dorada, que solo utilizaba cuando estaba muy cachondo. Incluso guardaba algún video en que el esclavo era penetrado por su ama por medio de los típicos arneses o era obligado a satisfacer a otro hombre. Estos últimos eran los que más me preocupaban que fueran descubiertos. En mi intimidad no tenía ningún tipo de remordimiento por satisfacer y regocijarme en estas fantasías, pero sí me preocupaba la imagen de mí que pudiera llevarse quien pudiera conocerlas. Además, no solo se trataba de vídeos, sino de fotos, relatos de humillación de todo tipo y hasta algún que otro cómic del mismo estilo. La colección de un completo pajillero. No obstante, al contrario de lo que pudiera parecer por esto, mi vida sexual era bastante satisfactoria, mi novia era muy activa sexualmente, nunca me había negado un polvo y, antes de mi mudanza, follábamos varias veces por semana o todos los días, si pasaba alguna semana conmigo. Pero incluso justo después de una temporada de sexo intensivo, necesitaba mis momentos de soledad, a los que podía dedicar horas a recrearme en imaginarme sometido, aplastado, humillado, arrastrado… Cuando realmente lo fui, la sensación resultó ser más dolorosa de lo que hubiera pensado, pero francamente debo decir que también era mil veces más excitante y adictiva.


    


    Cuando me devolvió mi disco duro observé su rostro tratando de buscar alguna sonrisa socarrona, algún gesto de desprecio o animadversión, pero se limitó a ponerlo en mis manos y, sin dar las gracias, decir ‘te he copiado algunas, ¿vale?’ Asentí, y me sentí aliviado porque al parecer mis temores eran infundados.


    


    Olvidé el incidente y me creí fuera de peligro. Cristina se había convertido en el principal objeto de mis fantasías. Yo pasaba la mayor parte del día en el trabajo, pero me percaté de que cuando me distraía o perdía la atención me encontraba con ella, con su figura, con su porte arrogante y su gesto egoísta. No faltaban razones para que un fetichista como yo se quedara prendado de su figura, de sus formas, y su rutina era una fuente constante de episodios que servían para alimentar mis fantasías. Cuando estaba en casa, a la hora del almuerzo o en la cena, que era cuando más coincidíamos, se paseaba con unos flip flop que me hechizaban sin remedio. Buscaba la forma de observarla el mayor tiempo posible sin que se diera cuenta. No era difícil, pero no quería perder mi discreción. Se sentaba en el sofá y cruzada de piernas dejaba suspendido en el aire uno de sus pies con la chancla en un delicado equilibro, que tentaba al límite dándole un balanceo que iba acelerando hasta que irremediablemente caía; o bien, sentada en la silla, sacaba y metía los pies en las chanclas, se acariciaba la pantorrilla con uno de ellos, o estiraba y plegaba sus perfectos deditos. Estas escenas me llegaron a plantearme ‘cogerle prestada’ una de estas chanclas, que tenía a montones, para devolvérsela al cabo de un rato de pasión solitaria. A pesar de mis reparos iniciales acabé haciéndolo con una que usó para andar por casa después de llegar de hacer footing, y antes de entrar a la ducha. Ese rato de pasión solitaria no llegó apenas a los diez minutos. A sus chanclas siguieron sus bragas, sus leggins, sus zapatillas de deporte, tacones… Dado lo descuidada y desordenada que era no había miedo a ser pillado, puesto que todo lo que utilicé era lo que dejó tirado por el salón o el baño, jamás tuve que entrar para ello en su habitación.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    
      
    


    


    
      
    


    Por entonces su aire descuidado me calentaba y molestaba a partes iguales. El caso es que si fuera más deferente hacia mí no hubiera sido lo mismo, yo no tendría tantas oportunidades para recrearme y ella jamás hubiera llegado a hacer lo que hizo conmigo. Después de que le prestara por primera vez mi disco duro, cuando todavía me atrevía a hacerle algún reproche por su comportamiento, me la encontré a la hora del almuerzo sentada en el sofá con los pies descalzos encima, mientras se pintaba las uñas de estos. Como no era la primera vez que lo hacía y lo había manchado en varias ocasiones, le dije:


    


    - Rocío, vas a manchar el sofá, puedes ponerte sobre el suelo.


    - A que me las pintas tú… - Dijo con un tono provocador, mirándome y sonriendo con malicia sin cambiar la postura.


    


    Recobré entonces mi miedo a que hubiera visto el contenido oculto de mi disco duro y medio furioso por su impertinencia y medio asustado, me di la vuelta y me encerré en mi habitación.


    


    Tenía a varios ‘follamigos’ (así los llamaba ella misma) a los que traía recurrentemente a casa para follárselos. Cuando lo hacía, ni Cristina ni su acompañante tenían el mayor reparo a la hora de hacer ruido o, incluso, chillar. Al principio de mi convivencia con ella traté de llamarle la atención a este respecto, pero dijo que ella no se metía en lo que hacíamos mi novia y yo en mi habitación. Aquello no tenía sentido, mi novia solo había estado una semana en mi habitación y desde luego no habíamos hecho ningún ruido de ese tipo. Traté de insistir, pero respondió con un ‘¿eres sub normal?’ Era la primera vez que me insultaba, su cara tenía un gesto de desprecio, y me sorprendí al oírme a mí mismo pidiéndole disculpas y diciendo que ‘quizás había exagerado’. Un par de semanas después, no sé si como alarde de chulería o fruto de la tremenda cogorza que llevaba, llegó a casa a las 3 o a las 4 de la madrugada con uno de sus follamigos. Me despertó un gran portazo de la puerta principal y risas en el salón, en la planta baja. Traté de volverme a dormir, pero me inquietó que no subieran a su habitación. Se hizo un silencio del que de vez en cuando asomaba alguna risilla y lo que interpreté como gemidos. En el momento en que se me pasó por la cabeza que quizás estaban follando abajo mi entrepierna comenzó a crecer. Como no subían, vencí mi reticencia inicial y, haciendo apenas ruido, salí de mi habitación y me dirigí hacia la escalera. Tuve que bajar tres escalones para tener suficiente perspectiva sobre lo que ocurría allí abajo. Veía a un hombre sentado en el sofá con los brazos sobre el mismo, en una pose de comodidad señorial. Tenía todo el torso descubierto, dejando ver unos hombros y un cuello musculosos. Entre sus piernas, estaba Cristina arrodillada, todavía vestida con un top blanco con brillantina, de amplio escote, una minifalda negra casi levantada y los tacones revoleados por el salón. Chupaba aquella polla con fruición, y estuvo unos minutos arriba y abajo sin parar, acompañando el movimiento con sus dos manos. Entre tanto, a mí casi se me había cortado la respiración y toda mi sangre parecía haberse agolpado en mi polla. Me llevé allí la mano casi instintivamente, con cuidado de no hacer demasiada presión, porque me parecía que podía correrme de un momento a otro.


    Cristina levantó su cabeza para mirar a su maromo a la cara, pero sin dejar de usar las manos. Temí en ese momento que mirara hacia arriba y me viera apostado en la escalera, así que retrocedí sobre mis pasos en silencio. Cuando estaba fuera de su vista oí la voz de ella.


    


    - ¿Te gusta, cabrón?


    - Chupa… Chupa, puta. – Interpreté que dijo algo así, porque su voz era un hilo casi imperceptible.


    - ¡Qué pedazo de polla! Estoy chorreando.


    - Chupa, mamona, chupa… - Esta vez lo oí con más claridad. Después se oyó un sonoro guantazo seguido de un gemido ahogado de Cristina.


    


    No pude evitar la tentación de volver a bajar unos escalones. Ahora el tío sostenía la cabeza de su chica con las dos manos, manejándola a su antojo, mientras se la chupaban con todavía más vehemencia. Ella soltaba unos gemidos guturales que me estaban volviendo loco. Cuando él le soltó la cabeza, ella, cual delfín, salió a la superficie a respirar.


    


    - Hijo de puta… - Era sin duda un falso reproche.


    


    Le pajeaba mientras la miraba a la cara y se mordía el labio inferior, su cara resplandecía por toda la saliva que tenía restregada. Entonces miró hacia arriba y sus ojos conectaron con los míos. Me sacudió un escalofrío que me dejó helado, y se me cortó la respiración. Sin dejar de mirarme durante unos segundos, en su cara apareció una sonrisa maliciosa, después volvió a bajar la cabeza para continuar chupando. Instintivamente volví a retroceder sobre mis pasos, respiraba con dificultad, tenía que pajearme ya. Me metí en el baño y oí como subían las escaleras, entraban en su habitación y cerraban la puerta. Me la saqué frente al wáter y poco después de agarrármela ya estaba soltando una corrida abundante y un gemido apagado.


    


    Cuando me desperté a la mañana siguiente, ellos todavía seguían durmiendo. Bajé al salón y me encontré con la escena de la batalla. Los tacones de Cristina seguían en el suelo, los calzoncillos del afortunado no andaban lejos, y su camisa colgaba de una silla. Sin embargo, lo que llamó mi atención fue un polvo blanco esparcido sobre la mesa. No era mucho, pero levantó mis sospechas de inmediato. Me acerqué y lo olisqueé con cautela. Un picor intensísimo sacudió mi nariz. ¿Cocaína?


    


    Nunca hablé con ella de aquel episodio. Siempre me quedó la duda de si realmente me vio sobre la escalera o si, hasta arriba de alcohol y sabe Dios qué más, simplemente miro hacia arriba sin ver mucho más. Fuera como fuera, me hice muchísimas pajas recordando aquella escena. No podía para de evocarla como chupando aquella polla que, aunque no aprecié con claridad desde mi posición, debía ser enorme. Pensé en que las exhibiciones de sus largas y torneadas piernas, sus perfectos pies y alguna que otra follada a su amante sería todo lo que Cristina me daría, y no era poco. Estaba equivocado. Me daría mucho más, aunque el precio que habría de pagar no fuera barato. Poco después de aquella escena con su amante en el salón de casa, descubriría que, en efecto, Cristina habría descubierto mis perversiones más ocultas. Por mi parte, yo descubriría lo cruel y egoísta que ella podía llegar a ser…


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    
      
    


    


    
      
    


    No me gustaría aburrir a quien lea estas líneas tratando de descubrir la degradación a la que me dejé someter, pero creo que no he hablado lo suficiente sobre Cristina. Unos apuntes serán suficientes para poder entender cómo fue capaz de llevar al extremo mis fantasías de dominación por su propio interés personal, sin que se le notara atisbo de vacilación y mucho menos remordimiento. En ocasiones parecía haber trazado un plan de cómo irme calentando más y más para conducirme a un punto de no retorno, o de difícil retorno, desde el que pudiera, incluso, recurrir al chantaje contra mí.


    


    Cuando llegué a la casa Cristina todavía no había cumplido los 25 años. Me contó que se había matriculado en un curso de Formación Profesional de algo relacionado con el arte o el modelismo, pero apenas fue a ninguna clase. Vivía por sus propios medios, que yo supiera no recibía dinero de su familia y tampoco recibió ninguna visita de esta durante todo el tiempo que convivimos. A su trabajo como camarera siguió otro de stripper en una discoteca, y algún que otro pinito como modelo de fotografía. La verdad es que vivía desahogadamente, tanto que me planteé incluso si le ofrecían dinero por sexo. Aunque no tengo pruebas ni de lo uno ni de lo otro, me inclino por que nunca ejerció la prostitución. Eso sí, no tenía reparo en aceptar regalos de sus amantes, en incluso estos regalos podían ser un buen elemento de juicio a la hora de seleccionarlos. A todos nos gusta el dinero, pero ella parecía dispuesta a cualquier cosa para ganar lo máximo en el menor tiempo posible. Y le hacía falta para mantener una de sus mayores pasiones: un armario enorme con prendas y zapatos que nunca se llegaría a poner. Parecía proponerse no repetir ropa ni un solo día a la semana, y si no me falla la memoria creo que lo consiguió.


    


    Pude comprobar también que estaba invadida por el egoísmo. Su comportamiento estaba informado por este desde los pequeños gestos hasta su propia filosofía de vida. Desde su descuido en cuanto al orden o limpieza, que repercutía en que yo tuviera que limpiar lo que iba ensuciando para no acabar viviendo en una pocilga; como a no devolver el pequeño préstamo que se le pudiera hacer en algún momento. En una ocasión, cuando ella había salido no se a qué, llegó una chica a la casa, preguntando por ella y que se marchó sin dejar ningún recado. Resultó ser una amiga, o antigua amiga, de Cristina, a la que esta debía mil euros por no sé qué asunto y que la deudora andaba dando largas desde hacía meses.


    


    Destilaba un desprecio inexplicable por todo aquel que no tuviera su misma forma cínica y cruel ver las cosas. Tenía amigas y amigos, desde luego, pero todos ellos, en mayor o menor medida, parecían gentes superficiales entregadas a su propia imagen y a cultivar su propia autoestima.


    


    Y a pesar de que la conclusión inmediata que pudiera extraerse de todo esto fuera que Cristina era una persona despreciable, la realidad es que ejercía una enorme atracción, no solo física, sino psicológica, en prácticamente todo aquel que la rodeaba. Su físico hubiera podido explicar en gran medida la causa de esta atracción entre el género masculino. Sin duda, la redondez de su culo hecho de piedra, del que caían dos largas piernas finas y estilizadas podía sumergir a uno en sus ensoñaciones más calenturientas. Y, aunque no tuviera demasiado pecho, sus formas perfectas y ligeramente musculadas por horas de gimnasio, le otorgaban mayor atractivo que el pudieran darle dos grandes tetas. Pero no se trataba solo de esto, era su fuerza, su determinación, su carácter resolutivo, que aunque solo se pusiera en marcha en su propio beneficio, hacía que sus amigos de temperamento más débil se refugiaran en ella, como si del líder de una manada de lobos se tratara.


    


    Dicho lo anterior, tengo que contaros cómo fue el momento en que se pusieron las cartas sobre la mesa. Cómo mi historia con Patricia tuvo su punto de inflexión, después de aquellos anodinos incidentes domésticos que he relatado.


    


    Fue un día, creo que martes, en que llegué a casa más temprano de lo habitual, sobre las ocho de la tarde. Cristina no estaba en casa y el salón se encontraba como siempre, con su particular desorden. Identifiqué una de sus flip flop sobre el cojín del sofá. Era una de estas chanclas de suela fina de esparto o algo parecido, con los bordes recubiertos de tela negra, la misma tela que hacía las tiras en la sujetaban al pie enganchándola entre los dedos. La cogí para quitarla de allí y no pude evitar llevármela a la nariz. Entonces oí la cerradura de la puerta, y arrojé al suelo la prenda.


    


    Cristina acababa de llegar del gimnasio. Llevaba unas mallas negras bien ceñidas que le llegaban a media pantorrilla, y una camiseta de tirantes que dejaba ver su fuerte vientre. Me saludó y fue inmediatamente a la cocina para coger alguna bebida. Eché un vistazo a su culo nada más se dio la vuelta. ¡Qué delicioso sería tomarlo, acariciarlo, lamerlo, entregarse a él! ¡Tan solo verlo desnudo! Sin saber muy bien por qué, me senté en el sofá y encendí la televisión.


    


    Cuando ella volvió se quitó las zapatillas, los calcetines y se sentó a mi lado. Llevaba en las manos un Powerade y una bolsa de pipas.


    


    - ¿Te importa si apoyo en ti las piernas? – Dijo mientras colocaba las colocaba sobre mis muslos.


    


    No me lo podía creer. Había otro sofá libre, acaba de llegar de hacer deporte y estaba sudando y me preguntaba, con toda naturalidad, si me importaba que pusiera sus piernas y sus pies sobre mi regazo. ¡Claro que debía importarme! Desde luego no era un comportamiento normal, pero hablaba y actuaba con tal naturalidad como si lo fuese. Tenía que reaccionar, decirle que no, señalarle el otro sofá desocupado pero, ¿cómo perder la oportunidad de tener a escasos centímetros de mí esos pies tan hermosos, con sus uñas pintadas de escarlata, salpicados de diminutas perlas de sudor, y despidiendo una embriagadora fragancia que me tentaba a devorar tan apetitoso manjar.


    


    - No… Ponlas. – Mascullé intentado, creo que infructuosamente, imitar su naturalidad.


    


    Traté de colocarlas lejos de mi entrepierna, que ya desde que vi su esférico trasero había comenzado su rápida carrera hacia la erección y si la rozaba se daría cuenta de inmediato.


    


    Pero si ya me resultó increíble que se comportara así, creí estar soñando cuando la oí decir:


    


    - ¿Me haces un masaje? Me duelen un poco.


    


    En ese momento me sacudió la misma sensación que cuando la vi comiéndose la polla de su amigo. Toda la sangre se me había agolpado en el mismo sitio y prácticamente me costaba respirar. Me estaba tentado, debía saber algo de mis fantasías porque no era normal que me pidiera que masajeara sus pies sudados. Si aceptaba estaría casi descubriéndome pero no podía dejar pasar la oportunidad de hacer eso con lo que tantas veces había soñado.


    


    No respondí, directamente los agarré y empecé a masajearlos. En su rostro apareció un gesto de satisfacción. Yo me sumergí en una sensación de éxtasis en la que perdí la noción del tiempo, entregado a mi labor, tratando hacerlo lo mejor posible. Primero me centré en uno de ellos, presionando la planta con mis dedos y recorriéndola de arriba abajo. Con mis dos manos presionaba su parte superior de la planta y sus dedos haciendo movimientos circulares. Acaricié su empeine y se me escapó un leve suspiro. Después pasé al otro, repitiendo la misma operación. Fue una delicia acariciar y estirar cada uno de sus dedos, meter los míos entre ellos, apretarlos, encerrarlos en mis manos… Me moría por acercar mi nariz y olerlos, pero no me atrevía. No sé cuánto tiempo estuve así, mientras Cristina comía pipas y veía la tele sin ni siquiera mirarme. Fue su voz la que me trajo de vuelta al mundo:


    


    - No lo haces mal. Se te da bien. – Sonreía, parecía pensativa.


    - Gracias. – Me dio la impresión de que mi voz sonaba temblorosa.


    


    Frotó sus deditos con un simpático movimiento y continuó hablando, casi para sí misma:


    


    - Quiero comprarme uno de esos anillos para los dedos de los pies. De niña tenía unos, ya no tengo ninguno.


    - Se verían muy bien ahí, sí.


    


    Dudó unos instantes.


    


    - Siempre me han gustado mucho mis pies. – Dijo levantado la pierna derecha en el aire y estirando el pie, como si de una sesión fotográfica se tratara. Después flexionó la pierna y volvió a estirarla en un movimiento que me pareció hipnótico. No aparté un instante la mirada de sus brillantes uñas carmesí. – Me pinté las uñas esta mañana –continuó.


    - Te quedan muy bien…


    - ¿Te gustan, verdad? – Su tono de voz parecía de burla, como si quisiera decir algo más.


    - Sí, son muy bonitos.


    - Lo sé, a muchas tías no les gustan sus pies, pero los míos me encantan.


    - Son bonitos.


    - Para comérselos – dijo riendo, y yo le acompañé en sus risas. Trataba de disimular el tremendo calentón que aquella conversación, imprimida de doble sentido, estaba provocando en mí.


    


    Era consciente de que mis respuestas, cortas, repetitivas, casi en un hilo de voz, denotaban mi creciente nerviosismo. Entonces me dijo algo que paró de golpe la respiración.


    


    - ¿Te los comerías? – Inyectó una mirada insoportable en mis ojos.


    - ¿Cómo? – Fingí no haberla oído bien.


    - Que si te los comerías… ¿No te gustaría?


    - ¿Chuparte los pies? – Ya no sabía cómo reaccionar. Me estaba asustando. Debía conocer mis fantasías para actuar con tanta seguridad.


    - ¿Estás sordo? Sí, chuparme los pies – Dijo a la par que frotó de nuevo sus deditos y, ya con la pierna de nuevo sobre mi regazo, la estiraba y levantaba el empeine como para verlos en perspectiva. – Creo que te mueres por comerme los pies. – Su cara adquirió un gesto curioso, como si estuviera ansiosa de ver cuál era mi respuesta a su ataque más directo.


    - ¡Pero qué dices! – Yo ya no dudaba de que debía de saber algo, aunque quizás solo lo hubiera deducido al cazar alguna de las miradas furtivas que le había lanzado tantas veces.


    - He visto todos esos vídeos con lo que te pajeas, de tíos arrastrándose y chupándole los pies a las tías. Estaban tu disco duro, los vi de casualidad… ¿Te gusta eso?


    


    No sabía cómo reaccionar. Había sido cazado. Pensé en soltar el típico argumentario que utiliza uno cuando tiene que explicar a sus novias por qué le dedica tanto cariño a sus pies (qué si son un parte muy bonita del cuerpo, que si radian femineidad, que si a lo largo de la Historia… bla, bla, bla), pero me costaba articular más de dos frases seguidas con el tremendo calentón que llevaba encima.


    


    - Me gustan los pies… - Comencé.


    - ¿Me sigues masajeando? – Me cortó y devolvió su vista a la televisión.


    - Sí, claro. Pero Cristina, esos vídeos…


    - Me importa un carajo con qué te pajees, la verdad. – Dijo riendo y pelando una pipa. La cáscara cayó al sofá.


    - Ya, bueno, pero yo… - Quería explicarme, había vídeos más que de eso en mi disco duro, ¿lo habría visto todo?


    - Si me compras el anillito te dejo que te comas mis pies un rato. – Dijo riendo en tono de broma, como si no tuviera la más mínima importancia. - Mi cumpleaños es el mes que viene – Y sonrió.


    


    Parecía que hablaba en broma, pero solo imaginarme que la posibilidad de chupar sus pies era una realidad, estuve casi a punto de correrme. Su naturalidad, su frescura, su forma de tratar la conversación, como si fuera algo banal, contrastaba con mi excitación, mi dificultad para respirar y para hablar.


    


    Después se calló. Siguió comiendo pipas y viendo la televisión, con el mando en su regazo y sin dirigirme la palabra durante casi una hora. Mi excitación apenas disminuyo durante todo ese tiempo. Disfrutaba cada segundo que pasaba con sus pies en mis manos, trataba de recordar cada curva, el tacto de su empeine la inclinación de su puente, el brillo de sus uñas. Pero sobre todo le daba vueltas a lo que está sucediendo. A pesar de la normalidad con que ella trataba el asunto, creí obvio que estaba jugando conmigo. Tenía a su compañero de piso, un tío serio que le había reñido más de una vez por su desorden y falta de respeto, haciéndole un masaje en sus pies sudados y sin rechistar una sola palabra. Yo no me levantaría hasta que ella me lo dijese, aunque no me lo hubiera ordenado, simplemente porque estaba en éxtasis acariciándola y ella lo sabía. Además, había tanteando el ‘siguiente paso’ con despreocupación, dándole el cariz de una simple broma. Si yo le hacía ese regalo, prácticamente le estaría suplicando que me dejara adorar sus pies; pero a la vez, su cumpleaños era una excusa perfecta para que nada resultase demasiado obvio. Ella tenía la sartén por el mango y eso me ponía a punto de explotar.


    


    Cuando se cansó, quitó los pies de encima de mí. Me dirigió una sonrisa divertida y, sin darme las gracias, dijo que se iba a dar una ducha. Yo me quedé solo, en el sofá, desconcertado. Cuando subió las escaleras y se perdió de mi vista me lancé a oler mis manos. Respiré fuerte para atrapar cada atisbo de la deliciosa fragancia con que me había impregnado. Descubrí que mis manos se habían embadurnado de su sudor, y me chupé los dedos como si hubiera estado degustando el manjar de los manjares. Después me levanté y fui corriendo a mi habitación. Me hiciera las pajas que me hiciera no conseguía relajar esa intensa excitación que se había instalado en mi cuerpo. Y en mi cabeza no paraba de dar vueltas esa invitación que había hecho a comerle sus pies.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    
      
    


    


    
      
    


    En los días que siguieron a aquella experiencia apenas pude concentrarme. Me masturbaba dos y tres veces al día pensando no solo en los perfectos pies que había tenido entre mis manos, sino en la situación tan humillante a que había sido sometido. Tampoco podía parar de hacerme mil fantasías con ella. Quedé sumido en un estado casi enfermizo del que temía no salir. Pensaba en ella en el trabajo, mientras conducía, mientras daba vueltas en la cama tratando de dormir y, por supuesto, mi obsesión se renovaba cuando veía pasear por casa su diabólica figura.


    


    Por otro lado, no tenía claro si seguirle el juego y comprarle el anillo como regalo. Ni siquiera sabía el día de su cumpleaños, hubiera podido preguntárselo directamente pero temía que se burlara de mí. A decir verdad, ni siquiera sabía si realmente era su cumpleaños el mes siguiente. Además, hacerle el regalo supondría poco menos que lanzarme a sus pies y rogarle que me dejara lamerlos, después de lo que me había dicho. Pero no podía evitar darle vueltas y vueltas al asunto, así que opté por comprárselo y no esperar siquiera al mes siguiente, y entregárselo como si se tratara de un detalle cualquiera, dado el interés que ella había manifestado. Hacerle el regalo pero sin darle demasiada importancia, y obviamente sin pedirle nada a cambio, y seguirle el juego.


    


    No tenía problemas económicos, puesto que tenía un buen trabajo y pocos gastos. Ahorraba una parte importante de lo que ingresaba, así que un apenas notaría un gasto así. Incluso pensé que sería muy excitante verla llevar ese anillo en sus pies, le daría un toque mucho más coqueto, más provocador, el de una auténtica Ama. Así, encontré uno perfecto, de plata, reluciente, con un corazón grabado en su parte superior, por unos cien euros. No era precisamente barato, ni mucho menos para una compañera de piso con la que me llevaba realmente mal, pero quería impresionarla y para ello no bastaría con una baratija. Era una locura pero era la única forma de ver qué pasaría a continuación y no darle más vueltas al asunto.


    


    Cuando llegué a casa con él Cristina ya estaba allí. Oí ruido en la cocina, debía de estar preparándose algo. No llevaba el regalo envuelto, ni en ninguna cajita, pensé que así daría más el aspecto de ser algo improvisado, sin mucha ceremonia. Ya era bastante ridículo lo que estaba haciendo como para añadirle un atrezo ceremonioso. Poco antes de cruzar el quicio de la puerta de la cocina me planteé lo que estaba haciendo. ¿Y si solo lo dijo en broma? ¿Y si ella jamás se planteó que fuera a tomarme en serio lo del regalo? Agité mi cabeza y decidí lanzarme, si no se lo daba en esa ocasión perdería días dándole vueltas al asunto y no podía permitírmelo.


    


    - Hola, Cristina.


    


    Estaba comiéndose un sándwich. Terminó de masticarlo y me saludó. Metí la mano en mi bolsillo y saqué el anillo. Su vista se clavó inmediatamente en mis manos y en su boca se dibujó una sonrisa.


    


    - Pasé por la joyería que está dos calles más arriba y vi esto en el escaparate. Me acordé de que te gustaría tener uno, de que tu cumpleaños está cerca… Lo compré a ojo, si no te gusta, no te cabe, te queda demasiado holgado se puede…


    - Qué gracioso, a ver… - Se acercó y me lo arrebató de las manos. – Está chulo. ¿Cuánto te ha costado? – No se cortaba mucho en los asuntos económicos.


    - Es solo un detalle.


    - ¿Pero cuánto?


    - Cien… Cien euros.


    - ¡Cien euros! – Su rostro hizo una mueca de malicia. Desde luego no le importó lo más mínimo el gasto, al contrario. – Bueno, pues me lo voy a probar a ver cómo me queda, ¿no? – Soltó el sándwich y se dirigió al salón.


    - Claro… - Mascullé cuando ya había dejado ella la cocina.


    


    La oí llamarme desde el salón y fui detrás. Había ido a recoger su móvil, que estaba sobre la mesa del salón. Ahora estaba sentada sobre el brazo del sofá, toqueteando los botones. Se quitó la chancla que llevaba puesta con un rápido zarandeo.


    


    - ¿Haces los honores? – Me dijo sentada sobre el brazo del sofá, con el pie descalzo ligeramente levantado y apuntándome.


    - ¿Quieres que te lo ponga?


    - Claro. – Y asintió con la cabeza sin dejar de mirar la pantalla del móvil.


    


    Tuve que arrodillarme para ponerme a la altura de su pie. Lo sujeté y traté y encajé de inmediato el anillo, parecía que había acertado de pleno. Le quedaba fantástico, era una imagen perfecta. Estaba alcanzando de nuevo el culmen de mi excitación. Apoyé la mano en el suelo para levantarme, una vez cumplida mi misión, pero Cristina me lo ‘impidió’ colocando sobre mi rodilla su recién engalanado pie.


    


    - Un momento – me dijo – ¿Te debo algo?


    Pensé que se refería al dinero.


    - No, no, no. Es un detalle, no me ha supuesto nada…


    - No digo eso. Yo te hice una promesa. ¿No quieres probar qué tal saben?


    Levantó su pie y lo puso a la altura de mis labios. Creí morirme cuando su fantástico olor copó mi olfato. No me atrevía a levantarme, ni a mirarla a la cara, ni a metérmelo en la boca. Me había quedado paralizado. Ella siguió hablando.


    - Si me lo has comprado para eso... ¡No podías esperar para comerte mis pies!


    - No, Cristina, yo… - Musité de forma ridícula.


    - ¡No de qué! – Empezó a reírse – Me he dado cuenta de cómo te fijas en mis pies, no dejas de hacerlo, ¿crees que soy tonta? ¡Y todos esos videos!


    - Pero solo…


    - No seas gilipollas y cómetelos, lo estás deseando. – Lo dijo riéndose burlonamente y la vergüenza multiplicaba mi excitación hasta el infinito.


    


    Empujó la punta de sus dedos contra mis labios, entreabriéndolos con su pulgar. Restregó este como si fuera un pintalabios y entonces abrí la mandíbula. Sin cortarse, metió es pie más al fondo hasta que sus dedos salados se posaron sobre mi lengua. Entonces la miré, casi suplicando compasión antes de rendirme de forma irremediable a mi fantasía.


    


    - Eso es, venga. Ya tienes lo que querías, chúpame los pies. – Sus ojos chisporroteaban, como dejando entrever oscuras intenciones. - ¿Te gusta, eh?


    


    Ya no pude aguantar más. Aquello superaba con creces todas mis fuerzas. Nunca me había sentido igual. Chupar los pies a mi novia no tenía nada que ver. No estaba mal, pero era algo que yo le hacía a ella para satisfacerme. Ella no me dominaba, se dejaba querer y en ningún caso quería someterme, doblegarme. No era lo mismo. Cristina disfrutaba por verme sometido, tenía sus propios planes, quería aprovecharse, se sentía orgullosa de tenerme de rodillas, chupándole los pies entregado completamente. No podía pensar con claridad, había perdido el control. Mis fantasías habían empezado a hacerse realidad. Y las palabras que salían de su boca volvían a demostrarme una y otra vez que podía ponerme todavía más cachondo.


    


    - ¿Sabes que eres asqueroso? – Me dijo haciendo una mueca de reproche – Joder, cómo disfrutas.


    


    Había agarrado un pie y estaba chuperreteando sus perfectos dedos, todavía con pintura carmesí en sus uñas: uno, otro, otro, otro y otro. Cogía el otro pie y repetía la operación. Se me escapaban gemidos involuntarios.


    


    - A ver, saca la lengua…


    


    Obedecía al instante y paseó la planta de su pie por mi lengua, como si fuera una alfombrilla. Entonces me apuntó descaradamente con el móvil y me sacó una fotografía. El flash me deslumbró unos segundos. Tan absorto como estaba en mi dionisíaca degustación no reacción de modo alguno, no me quejé, no me planteé para qué querría esa foto, simplemente continué gozando de mi degradación.


    


    Eso sí, me sorprendió gratamente que en ningún momento tuviera cosquillas, mi novia se reía constantemente cuando le rozaba con los dientes. Ya no pude más y me llevé la mano a la bragueta y me apreté la polla por fuera del pantalón. Estaba a punto de explotar. Un poco más así y me acabaría corriendo.


    


    - Cómo te estás poniendo, ¿eh?


    


    No respondí, absorto como estaba, pero ella reclamaba una respuesta. Quería oír mi voz, tan cachondo como estaba.


    


    - Me tienes loco, me encanta. – Gemí.


    


    Rio satisfecha mientras inclinaba el pie hacia arriba para que chupara a gusto su talón.


    


    - Qué pena que no estén sudados, ¿eh? Así es como te gustan. – Su tono en todo momento era de burla, no parecía excitada sexualmente, pero sí se notaba que disfrutaba explorando hasta qué punto podía llevar la humillación. - ¡Y me decías que no pusiera los pies sucios y sudados en el sofá! ¡Pero si te encanta, puerco!


    


    Cada palabra que salía de su boca elevaba la temperatura de mi cuerpo. Mientras sostenía uno pie con mi mano izquierda, utilizaba la derecha para apretarme la polla. Estaba a punto de correrme.


    


    - ¡No te toques, cerdo! – Dijo alejado el pie de mi cara. – No te voy a dejar que te pajees conmigo delante, ¿entendido?


    - Lo siento…


    


    Ahogó mis palabras poniendo la planta del pie sobre mi cara y restregándolo. Lo hacía con fuerza, atrapando mi nariz entre sus dedos, presionando mi boca con su talón y finalmente empujando mi mejilla con el empeine, de forma que tuve que apoyarme en el suelo para no caerme. Este gesto le hizo gracia y comenzó a reírse. Su voz, su risa, ya de por sí sexi, resultaba especialmente cautivadora cuando tenía por objetivo anular mi autoestima. Para mí su efecto era el mismo que el de los míticos cantos de sirena, y mi destino no distaba mucho del que habrían tenido los marineros atraídos por ellos de ser ciertas las leyendas.


    


    De pronto se levantó, sin decirme nada, y se marchó hacia la cocina. Quieto donde estaba, arrodillado frente al sofá, giré la cabeza para seguir sus pasos con mi mirada. Me sentía hipnotizado contemplando sus pies descalzos caminar hasta la cocina, altivos y susurrantes. Cuando desapareció de mi vista, todavía postrado, la excitación pugnaba con mi vergüenza. Había tratado en todo momento de aparentar ser una persona seria, respetable, madura; y ahora una niñata de poco menos de veinticinco años, me había tenido cachondo perdido chupándole los pies, mientras me insultaba y se reía de mí. También sentí que, de alguna forma, había traicionado a mi novia. Me levanté y oí a Cristina silbar, después me llamó:


    


    - ¡Perrito, perrito! – Y siguió silbando.


    


    Todavía acelerado la seguí hasta la cocina, donde la encontré sentada en el taburete alto con los pies desnudos apoyados en su barra inferior. Había vuelto para acabar su sándwich, pero me miraba con un gesto divertido. Parecía que todavía no había terminado conmigo.


    


    - ¿Qué pasa? ¿Ya te has hartado? – Hablaba con la boca llena, huelga decir que nunca había sido una ‘señorita’.


    - No, no… Por favor, déjame seguir, tienes unos pies preciosos. – No pude evitar suplicar, adoraba su tacto, su sabor, su aroma, y verlos flexionados sobre el taburete, haciendo unas pequeñas arruguitas en los bordes de su planta, me arrastraba de nuevo a la locura.


    - Pues acércate.


    


    Me arrodillé de nuevo ante ella, pero no levantó sus pies, que quedaban mucho más abajo.


    


    - Vas a tener que echarte. – Dijo con una sonrisa maliciosa.


    


    No dude un instante, me tiré al suelo boca abajo y Cristina soltó una pequeña carcajada de satisfacción. Ahora ya quedaban a la altura de mis labios, con lo que me arrastré un poco más hacia ellos y comencé a dar besos en la punta de sus dedos, sobre sus uñas de fuego, subía al empeine siguiendo el rastro de sus tibias y disimuladas venitas, me erguí un poco para continuar con el tobillo. Me sorprendió no encontrar en sus piernas el más mínimo pelo, cuidaba su imagen. Era coqueta, presuntuosa, soberbia, quizás aquello no le excitara sexualmente, pero no tengo la más mínima duda de que suponía una inyección de orgullo que disparaba su imaginación y su maldad.


    Noté que algo me dio en la cabeza, y después vi caer un pedacillo de pan al suelo, junto a mí.


    


    - ¿Has desayunado? Dio un nuevo pellizco al sándwich y me lo arrojó a la cara.


    


    Claro que había desayunado: eran las doce y media de un sábado. Lo había hecho hacía horas. Me estaba pidiendo que me comiera los restos que arrojaba. Era consciente de que me estaba sondeando, de que quería ir poco a poco para ver hasta dónde me podía someter. Era consciente de todo ello pero no podía oponer la más mínima resistencia. Quizás ella procediera con cierta prudencia, tratando de averiguar cuáles eran mis límites. Supongo que no querría dar un paso en falso y perder la oportunidad de sacar el máximo provecho a mis fantasías sexuales. Y aunque era el suyo un comportamiento sensato (diabólicamente sensato) lo cierto era que si en ese momento se hubiera bajado sus shorts de pijama y sus bragas para obligarme a meterle la lengua en el culo mientras me hacía ladrar, lo habría hecho sin parar de darle las gracias.


    


    Fue a coger con la mano el pedazo de pan y me frenó: ‘con la boca’ me dijo. Me metí en la boca el pedazo de pan, lo mastiqué y tragué. Luego arrojó otro, siempre trataba de acertar en la cara y no tenía mala puntería. Cuando acabé, me puse de rodillas mirándola, me tiró un nuevo pedazo y lo atrapé con mi boca. La escena le hizo mucha gracia.


    


    - ¡Bien hecho, perrito! – Gritó sin parar de reír.


    


    Entonces dio un mordisco a su mermado sándwich, masticó un poco y me miró unos segundos a los ojos. Escupió la masa de pan y jamón cocido al suelo y esperó mi respuesta. Y no tardó en obtenerla: me lancé hacia sus restos y los devoré con pasión. Ella hizo un gesto de satisfacción. Cada vez dudaba menos de su influencia sobre mí, de todo lo que podría hacerme. Parecía pensativa, como si examinara todas las alternativas, todas las formas que tenía de sacarle partido a aquello.


    


    - Tráeme un vaso de zumo, anda.


    


    Fui a servírselo sin rechistar. Me temblaban las piernas, si no me dejaba masturbarme en su presencia tenía que marcharme para correrme ya. Pero, ¿cómo marcharme de allí? ¿Cómo desaprovechar esa oportunidad? ¿Qué sabía yo si se iba a volver a repetir o no? ¿Y si ella se avergonzara a posteriori de su comportamiento, o la dominara un sentimiento de vergüenza ajena, al menos? Le entregué su vaso y entonces ella me miró a los ojos y después se miró los pies. Me estaba diciendo que continuara con mi labor.


    


    Agradecido, me volví a tumbar y me entregué a una nueva ronda de besos, lametones, chupadas de deditos… Entonces, ya no existía el tiempo para mí. Ella acabó su zumo y volvió a hablarme.


    


    - Si hubiera sabido que te gustan tanto te habría tenido para hacerme masajes desde el principio.


    - Te haré los masajes que quieras – dije después de sacarme su meñique de la boca.


    - Buen chico. El problema… El problema es que el casero no permite la entrada de perros en la casa. – Se rio de su propio chiste y yo la acompañé. – Vas a ser mi perrito –dijo en un tono divertido.


    - Lo que tú quieras…


    - ¡Uh! ¿Lo que yo quiera?


    - Lo que tú quieras… - Repetí.


    - A ver si te arrepientes. – Dijo pensativa.


    - No, no, no me arrepentir.


    


    Ella había ido levantando su pierna y empujándome en la boca con el pie, por lo que había tenido que sentarme sobre el suelo para continuar adorando sus pies. Entonces colocó la punta de su dedo pulgar sobre la nariz. Murmuró e hizo el gesto de brindarme un majar delicioso. Disfruté oliendo su fragancia. De improviso, flexionó un poco la rodilla y me dio un puntapié en la boca. No creo que hubiera calculado del todo bien la fuerza empleada porque me hizo bastante daño. Solté un pequeño grito y acompañé el golpe con un giro de mi cabeza.


    


    - ¡Ups! ¡Vaya! – Dijo ella, poniéndose la mano en la boca y estallando en carcajadas.


    


    Como le había divertido probó a darme otro puntapié, pero esta vez golpeó más flojo y además yo estaba en guardia, aunque no hice nada por esquivarlo. Cuando noté que el golpe había sido más flojo me sobrevino un sentimiento de decepción. Me sentía decepcionado porque no hubiera querido darme más fuerte, hacerme daño. Sin embargo, parecía actuar más por prudencia que por respeto o consideración hacia mí.


    


    Cristina miró su reloj, y me arrojó una servilleta para que le secara los pies. ‘Me los has llenado de babas, límpiamelos anda’ Procedí inmediatamente.


    


    - Tengo que salir, limpia un poco esto, ¿vale? Y… Me harías el favor de llevar a mi cuarto lo que dejé en el salón. Tengo que salir y tengo un poco de prisa – Y sonrió gentilmente.


    - Claro.


    


    La cocina no estaba muy sucia, y en el salón apenas había unas revistas suyas y unos zapatos que dejó la noche anterior. Bien pudiera haber recogido aquello ella misma sin el menor esfuerzo. Pero se trataba de una nueva prueba, un nuevo sondeo. Actuaba con prudencia, para ver hasta dónde podía llegar. Todavía estaba a tiempo de acabar con aquello, de impedir que fuera a más sin mayores consecuencias. Pero si le seguía el rollo Cristina podía llevar aquello muy lejos. Jamás me imaginé cuán lejos…


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    
      
    


    


    
      
    


    Debo decir que el día que me rendí a los pies de Cristina fue uno de los más excitantes de mi vida. Sin tener en cuenta los que siguieron, solo puedo comparar esa sensación con el momento en que perdí la virginidad o, acaso, con la primera de las veces con cada una de las parejas que tuve. Y aunque pueda parecer exagerado solo mi adoración de los pies de Cristina lo superaba con creces. Es una sensación que no debería perderse nunca: el corazón se acelera y amenaza con salirse del pecho, la temperatura del cuerpo se dispara y un rayo recorre la espalda para golpearte en la nuca. Pero en mi caso, lo peor es que después de cada ‘experiencia’ con Cristina, necesitaba más, necesitaba humillarme más ante ella, llevar más lejos mi fantasía. Y a medida que ella me lo permitía, aunque fuera en pos de su propio interés, mayor dependencia generaba hacia ella. Tenía ganas de complacerla, de satisfacerla en lo que me permitiese, de gustarle…


    


    Como podéis imaginaros, ese sábado en que mi ama me dejó lamer sus preciosos pies fue un día de consagración onanista. No podía, ni quería, quitarme de la mente ese olor, ese tacto y ese sabor. Lo recreaba constantemente y me regodeaba en un recuerdo que modificaba a mi antojo, añadiendo nuevos episodios, nuevas frases y contingentes continuaciones… Hasta que tuve que salir de mi habitación para, al menos cenar. Cené solo porque Cristina había salido. No volvería a verla hasta el día siguiente. Sin embargo, el domingo apenas tuve un encuentro fugaz con ella, casi a la hora de la cena y, contra lo que me hubiera gustado, ni siquiera se refirió al día anterior.


    


    Tampoco volvió a repetirse nada parecido en los días siguientes, lo que me hizo pensar que ella misma se había sentido avergonzada y había decidido no llevar aquello más lejos. Esta idea llegó a frustrarme de tal manera que produjo en mí ideas delirantes, como ofrecerle directamente dinero por masajear y adorar sus pies. Aunque en realidad nunca me propuse enserio hacer tal cosa.


    


    No solo obedecí en cuanto a limpiar la cocina y recoger el salón aquel día, sino que en adelante procuré que todo estuviera impecable. Lo hacía con el ánimo de que se diera cuenta de lo rentable que podría resultarle tenerme sometido, pero también porque necesitaba, de un modo morboso y enfermizo, conseguir su aprobación.


    


    Despuntaba la primavera y subían las temperaturas, lo que dio a mi exquisita compañera de piso la oportunidad de lucir unos conjuntos que se incluyeron rápidamente en mi catálogo de fantasías. Andaba la mayor parte del tiempo descalza, con uno shorts rosas que dejaban escapar la parte baja de sus firmes nalgas, y una camiseta fina que se ponía sin sujetador. Además, pocos días después de aquel onírico sábado se había hecho un nuevo peinado, y su media melena dio paso a una más cortita, a la altura de su enhiesto cuello. Más allá de que le quedara mejor o peor, la novedad le aportaba un atractivo especial.


    


    Después de unos días en los que nos vimos poco por casa, pese a vivir juntos, y hablar todavía menos, coincidimos en el momento de la cena. Ella volvía de su sesión vespertina de deporte y como yo iba a empezar a hacer la cena, la invité para que comiéramos juntos. Aceptó encantada, dado lo poco que le gustaba cocinar. Mientras tanto, dijo que iba a darse una ducha y se dirigió hacia el baño de la planta de arriba. Pero antes de perderse de mi vista, se volvió y me dijo: ‘bueno, ¿me ducho o me prefieres así?’, con una sonrisa divertida en la cara. Era la primera alusión a mis fantasías morbosas, de las que había sido partícipe unos días atrás. La miré con un gesto nervioso, aunque por vergüenza solo pude mantenerle la mirada por unos segundos, luego bajé la cabeza y seguí a lo mío. Ella se marchó arriba para ducharse mientras soltaba alguna que otra risilla.


    


    En realidad, que se duchara y no me aplastara con sus pies y asfixiara con sus portentosas piernas en aquel momento fue una decepción; pero en modo alguno hubiera sido capaz de pedírselo. De todas formas, cuando bajó de la guisa antes descrita, con sus shorts y su pequeña camiseta sin sujetador, la imagen seguía siendo espectacular. Para entonces yo casi había acabado de hacer la cena. Ella se echó en el sofá y puso la tele, ni siquiera se propuso echarme una mano para poner la mesa.


    


    Cenamos juntos viendo la televisión. Hablamos poco, pero mucho más que en otras ocasiones. Quizás en cierta medida se había generado alguna complicidad entre nosotros. Sin duda, compartíamos mucho más que la mayoría de las personas que comparten casa… Me preguntó, sin mucho interés en la respuesta, eso sí, qué tal me iba en el trabajo; para luego hablarme de su nuevo empleo en una discoteca nueva que habían abierto en la ciudad y cuyo propietario le tiraba los tratos; de lo estúpidos o estúpidas que eran sus compañeros de trabajo; así como de un casting al que se había presentado para participar en una película poco conocida y de antemano abocada al fracaso. Escuché y asentí recurrentemente, mostrando un interés más allá del que todo oyente pretende mostrar siempre con su interlocutor.


    


    - Estoy llena. – Dijo hundiéndose en la silla, levantándose un poco la camiseta y acariciando su vientre desnudo.


    


    Era ridículo oírla decir eso. Apenas había acabado con la mitad del plato y en su vientre incluso se insinuaban los suaves montículos de sus músculos abdominales.


    


    - ¿Me traes un postre? Un yogurt… De fresa.


    - Por supuesto.


    


    Se lo comió con desgana, con largas interrupciones para mirar la televisión (por supuesto, un programa horrible que había elegido ella) hasta que miró y me dijo con total naturalidad:


    


    - ¡Qué mala soy! Me lo iba a acabar sin compartirlo contigo.


    


    Entonces volcó el yogurt para dejarlo caer sobre el suelo. Como hubo parte que quedó en el envase, usó la cucharilla para tirarlo todo al suelo.


    


    - Venga, anda, te doy un poquito – Dijo riéndose.


    - Cristina… - Yo siempre hacía el amago, débil y muy poco convincente, de resistirme a una humillación que deseaba desde lo más profundo de mi alma.


    - ¿Cristina qué? – Pisó el yogurt con el pie descalzo y sucio de haber caminado así por toda la casa. Lo restregó poniendo especial cuidado en que sus dedos quedaran bien embadurnados.


    


    Me eché al suelo con lentitud, como si temiera que apartara los pies y me dejara con la miel en los labios, pero no pude evitar soltar un gemido de excitación. Ya con una rodilla hincada en el suelo, fui a echarle mano a su tobillo, para elevar sus pies hasta mi boca, pero me lo impidió.


    


    - ¡Eh, eh, eh! Sin manos. – Y volvió a posar sus pies sobre mi postre.


    


    Me lancé inmediatamente a chupar sus dedos, me los metía en la boca y sorbía con fuerza. Cuando los dejé limpios y brillantes pasé a los del otro pie para repetir la operación con, si cabe, más eficiencia. Cuando acabé, Cristina levantó un poco el pie para que continuara con la planta. La miré con un gesto de agradecimiento y volví rápido a mi tarea.


    


    - Qué comilón eres, ¿está bueno, eh?


    - Está delicioso, me encanta.


    - Ya veo, a ver cuánto puedes tragar – Y me metió el pie derecho dentro de la boca, empujando hasta provocarme una arcada. - ¡Vaya! ¡Pues sí que eres tragón! Serías un buen mamón.


    


    A pesar de lo discutible que fuera aquello como halago, me complacía viniendo de ella. Seguí chuperreteando sus dedos en cuanto recuperé el aliento.


    


    - ¿Te la cascas pensando en mis pies? ¿Verdad?


    - Sí…


    - ¿Cuáles te gustan más? ¿Los míos o los de tu novia?


    - Los tuyos, los tuyos, por supuesto…


    - Tu novia debe tener pezuñas de cerdo – Y estalló a carcajadas.


    


    No respondí sino que pasé la lengua por el borde de la planta, donde tenía unas pequeñas arruguitas que me fascinaban. Ya no quedaba nada de yogurt. Dejé sus pies relucientes, más limpios incluso de lo que estaban antes de embadurnarlos con mi postre. Eso sí, mi cara estaba repleta de yogurt, tanto como para provocar la risa de mi adorada ama.


    


    - Pero qué guarro eres… - Rio.


    


    Esperaba de rodillas la siguiente orden, con una erección descomunal y tratando de retener en mi cerebro cada instante, cada imagen, cada sílaba que salía de su boca, para recrearme y revivirlo mientras me masturbara.


    


    - ¿Qué esperas? Te he dicho que te lo comas todo, mira como tienes el suelo.


    Entonces se agachó y me propinó un sonoro guantazo.


    - ¡Hostias! Per…


    


    Ella misma se sorprendió de la fuerza que había empleado y le faltó poco para pedir perdón, pero pudo ver como yo, inmediatamente después de chillar de dolor, volví a mi misma posición, esperando la siguiente de sus ‘caricias’. Estaba tremendamente excitado, ya no era yo mismo, sino ese esclavo que protagonizaba mis más íntimas fantasías.


    


    - ¡Vaya! Te gusta que te den, ¿eh? Pues toma un poco más. – Y volvió a soltar un guantazo con la misma fuerza.


    


    Mis gemidos eran una mezcla de placer y de dolor. Cristina siguió golpeando con la misma fuerza, aunque cada golpe me dolía más que el anterior por la creciente irritación de mis mejillas, ya completamente rojas. Cuando pareció que había acabado con los golpes deseé profundamente besar sus manos y pareció leerme la mente, pues puso el dorso a mi disposición para que le mostrara mi agradecimiento. Las besé apasionadamente, sentía que le pertenecía, que era mi diosa que… ¿Que la quería? Aquello se me iba de las manos.


    


    - Pero limpia el suelo, que no has acabado.


    


    Puso el pie sobre mi cabeza y me la chocó contra el suelo. Aquello le parecía muy divertido. Comencé a comer del suelo con energías redobladas y en muy poco lo había dejado impecable.


    


    - Si disfrutas tanto con mis pies te volverías loco con mi coño. – Yo estaba a punto de explotar, vivía un sueño.


    


    Cubrí de besos su empeine, sus tobillos, y subí por la pantorrilla hasta sus rodillas. La miraba desde abajo con una expresión suplicante.


    


    - ¿Te gustaría comerme el coño?


    - Es lo que más deseo en este mundo, por favor, déjame que te lo coma, por favor… - Mi dignidad se había desvanecido, si es que en este punto quedaba algo de ella.


    


    Mi cabeza descansaba sobre sus rodillas y me acariciaba el pelo como si fuera su mascota. Deslicé una mano hacia mi entrepierna y empecé a tocarme, no lo pude evitar.


    


    - Te comería el coño todo el día, sería tu perro, te lo comería cuando me dijeras, cuando quisieras, cuanto quisieras… - Recordar mis palabras me excita y avergüenza a partes iguales.


    - ¡Qué oferta! Te morirías al probar mi coño, solo con su olor… - Cristina parecía conocer al dedillo qué frases podían volverme loco.


    - Por favor… - Mi voz era un hilo.


    - ¡Pues te lo vas a comer! ¡Te lo vas a comer entero!


    


    En ese momento me masturbaba por encima del pantalón, no podía creerme que fuera a degustar su coño. En ese momento no podía imaginarme un manjar semejante, algo más delicioso, más apetecible, más sabroso. Se levantó de la silla sin apartarme la mirada. Desde mi posición su cuerpo se erguía con la majestuosidad y la armonía de una estatua de la misma Afrodita. Su gesto era orgulloso, soberbio e incluso cruel, pero visto en perspectiva no consigo apreciar ningún síntoma de excitación por su parte. Se bajó los shorts y pude ver su tanga negro, pequeño…


    


    - Son las que llevaba antes, no me las cambié, me las volví a poner para ti, ¿ves como no soy tan mala? – La demostración de su premeditación añadió un grado a mi locura, ¿pero acaso podía estarlo más? – Bájamelas tú – me ordenó finalmente.


    


    Con delicadeza y cierto temblor en mis manos, enganché las tiras de su tanga y bajé hacia abajo. Cada milímetro de su piel que me descubría era un primor. Pronto salió a la luz el tatuaje de una mariposa posada sobre su ingle, una mariposa que aleteaba alrededor de la más magnífica de las flores, el preámbulo de mi perdición. Apenas pude resistirme a lanzarme sobre él cuando su coño quedó ante mis ojos. Depilado, suave, ligeramente moreno. Sus labios sobresalían aproximadamente un centímetro, desvergonzados y provocativos.


    


    - Mmmmmm… - Hizo ella, divertida, disfrutando de mi gesto de locura. – Rico, rico, ¿eh?


    - Me… Encanta.


    


    Cristina me apartó y terminó ella misma de bajarse el tanga. Lo recogió del suelo y lo manipuló hasta encontrar la parte que había estado en contacto con su coño. Cuando lo encontró me lo mostró, tenía una mancha plateada en su centro. Procuró que esta mancha se topara directamente con mi nariz cuando me lo restregó con fuerza por toda la cara.


    


    - Abre la boca. – Y obedecí al instante.


    


    Me metió las bragas en la boca y empujó con sus dedos para meterlas bien adentro. Tuve que hacer un esfuerzo por no atragantarme.


    


    - Saborea, mastica. – Aquello la divertía, sin duda que la divertía.


    


    Después se acercó a mi oído. Su aliento en mi oído me produjo un escalofrío. Me dijo:


    


    - ¿Crees que voy a dejar a un maricón chupa-pies comerme el coño? Esto es mucho para ti, perrito.


    


    Se puso los shorts y me dejó masticando su tanga.


    


    - Limpia, perro, que me voy a trabajar.


    


    Aquel ‘juego’ se me había ido de las manos. Cristina parecía dispuesta a continuar con él y parecía saber muy bien cómo hacerlo.


    


    Se marchó a su habitación, supuse para vestirse y marcharse a trabajar. Yo guardé aquel trofeo en mi bolsillo y me dediqué a recoger todo aquello manteniendo mi erección al límite. Solo deseaba subir a mi habitación o al baño y cascármela hasta explotar, y me faltaba muy poco. Me alegraba de que Cristina hubiera decidido seguir con aquello y mis temores sobre su arrepentimiento se disiparon, aunque en cierta medida volví a temer por las consecuencias de este diabólico juego. Entonces recordé a mi novia y la traición que suponía lo que estaba haciendo. A decir verdad, esto no me impedía en absoluto postrarme ante Cristina, pero una vez acababa sentía algunos remordimientos. Hacía ya más de un mes que no la veía y en poco más de una hora debería mantener la rutinaria conversación telefónica con ella, aparentado una falsa tranquilidad y normalidad. Pero ni tenía fuerzas ni quería acabar con mi fantasía de ensueño. Pero lo que jamás me pude imaginar fue el grado y la forma en que pude llegar a traicionarla. Quizás eso sea lo que más lamento de toda esta historia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando abrí la puerta de la casa, todavía con el eco del timbre en la cabeza, y vi a mi novia en el porche, radiante, con un curioso sombrero y su maleta de viaje a un lado supe inmediatamente que algo terrible iba a ocurrir. Era inevitable o, mejor dicho, yo no conseguiría evitar que sucediese. Ella no solo se percató de inmediato del arañazo en mi mejilla y mi labio partido, sino también de que mi cara transmutó en un gesto de espanto. Pero sus primeras preguntas tuvieron por objeto mis heridas, ‘no fue nada, ayer tuve una caída tonta’ expliqué; después continuó con un muy típico ‘parece que no te alegras de verme’, a lo que respondí con un recurso igualmente manido ‘no es eso, es la impresión’. Sí era eso, por supuesto que no me alegraba de verla. Mi novia Verónica era la última persona en el mundo a la que quería ver en aquel momento.


    


    Yo no quería acabar con mi relación, pero tampoco podía ni quería acabar con mi sometimiento a Cristina. Esto me daba numerosos quebraderos de cabeza pero cuando nuestro casero nos advirtió de que el año siguiente vendría a vivir a la casa con su familia y que por tanto deberíamos abandonarla pensé que mi relación de sumisión tenía fecha de caducidad. Supuse que Cristina buscaría algo por su cuenta, que me abandonaría. Porque esa era la única posibilidad de acabar con todo esto, que mi ama me abandonara. El curso de los acontecimientos había demostrado que yo no haría nada por separarme de ella, que incluso en mis arrebatos más fervorosos trataría de evitar la ‘ruptura’. Solo Cristina podía poner punto y final, pero, a la vez, no quería dañar a Vero ni separarme de ella.


    


    Sabía que Verónica había notado que algo extraño me pasaba. Me mostraba algo más frío y distante con ella, hablábamos menos tiempo por teléfono o skype y en ocasiones parecía ausente. Por supuesto siempre tenía alguna excusa de una más que aceptable verisimilitud, pero era imposible fingir una completa normalidad. Pero en ningún caso pensé que tomara la determinación de hacer un viaje tan largo para verme, todavía menos sin avisarme y en fechas cercanas a sus exámenes. De inmediato me puse a pensar de qué manera podía mantenerla lo más lejos posible de Cristina y todo el tiempo que fuera posible: comeríamos en restaurantes, haríamos excursiones a tal o cual sitio, saldríamos por la noche, pediría unos días de vacaciones en el trabajo y trataría de cambiar algunos turnos… Pero no podía evitar que en algún momento coincidieran y, sobre todo, no podía evitar que la perversa imaginación de Cristina tejiera algún plan con respecto a ella o me pusiera a prueba. Sabía, temía, que estaba, como siempre, a expensas de lo que mi Ama quisiera.


    


    Entre la llegada de mi novia y aquel día en que tomé mi postre de los pies de Cristina había pasado mes y medio. Toda una temporada en la que se puso de manifiesto que ella no solo no había desistido de someterme y aprovecharse al máximo de mi situación, sino todo lo contrario. Sondeó mis fantasías, mi aguante, mis perversiones, e incluso creo que revisó esos vídeos que le sirvieron para descubrir mis secretos. Abonó mi locura y afianzó mi dependencia física y sobre todo psíquica hacia ella. Será mejor que os cuente qué sucedió en este mes y medio para que entiendan, en la medida de lo posible, porque no pude evitar mi cruel traición a Verónica. Lo contaré en forma de breves episodios, en orden cronológico, y comenzaré por aquel día en que la acompañé de compras.


    


    a mañana del sábado que siguió a la degustación de mi estupendo postre Cristina entró en mi habitación y me dijo sin saludos ni preámbulos que la llevara al centro comercial. ‘Sí’ le respondí. Últimamente yo llevaba mucho trabajo a casa porque me costaba concentrarme. En aquel momento estaba trabajando sobre un documento de Word que guardé y cerré para luego apagar el ordenador, coger las llaves del coche y seguir a Cristina.


    


    Era la primera vez que salía con ella fuera de la casa. Llevaba un vestido fino de color azul, sin mangas, que le llegaba hasta la mitad del muslo. La falda del vestido se ceñía a su cadera mediante un cordón blanco que hacía un fino nudo, y acaba en unas rayas blancas horizontales. Llevaba un look marinero que le imprimía cierta frescura, y casaba a la perfección con las tonalidades uniformes y tostadas de su piel. Cómo siempre, había sacrificado la comodidad en los altares de la presuntuosidad al calzar unos zapatos negros de tacón alto y fino. Sin embargo caminaba a la perfección generando una melodía de percusión que me hipnotizaba.


    


    Venía hablando con el móvil y no me dirigió la palabra hasta que se subió al asiento del copiloto y me indicó el destino concreto. Al sentarse se le subió un poco la falda y sus muslos aparecieron ante mis ojos casi en su integridad. La luz solar que atravesaba la luna del coche les hacían brillar de una forma especial, debía de haberse untado algún tipo de crema o aceite. Cristina, que seguía hablando por teléfono con alguien, se percató de que llevaba unos treinta segundos con los ojos anclados a sus muslos y la llave inmóvil en el contacto. Me empujó la cara con la mano, para que apartar la vista de ella y arrancara. Debía concentrarme en la conducción o tendríamos algún accidente.


    


    Debo confesar que sentí cierto orgullo al pasear con ella por el centro comercial. Trataba de ir a su lado, pero como ella no me hacía el menor caso, dedicándose exclusivamente a examinar escaparates, prendas, calzado, maquillaje y artículos del estilo, acababa dándome de lado y yo yéndole a la zaga. Aun así me sentía orgulloso. Notaba como la mayoría de los hombres se la comían con los ojos. Era atractiva en el más estricto sentido del término. Sin duda sus gráciles piernas y su armoniosa forma de moverse eran el principal reclamo, al menos el principal motivo de mi embeleso.


    


    - ¿Te gustan estos zapatos?


    


    Su voz me despertó de mis ensoñaciones sonámbulas. Estaba parada frente a un escaparate en el que se exhibían varios modelos de zapatos y un escuálido maniquí con un traje de noche gris y casi transparente. Cristina señalaba unos zapatos negros de marcado puente y tacón altísimo, que supuse que podría hacer las veces de picahielos. La parte del empeine la formaban unas tiras de cuero que iban de un lado a otro del zapato para fijar el pie, y que luego subían hasta el tobillo para ajustarse con un fino cierre.


    


    - Son bonitos, ¿pero no parecen muy cómodos, no?


    - Vamos a ver qué tal me quedan…


    


    Entró a la tienda y le seguí inmediatamente. Encontró con facilidad lo que buscaba y luego se entretuvo examinando otros artículos. Al cabo de unos minutos llevaba en sus manos, no solo los tacones que le atrajeron en un principio, sino un montón de prendas entre las que solo alcancé a distinguir un vestido negro, unas sandalias de calle y unos pantalones. Después se dirigió a los probadores, le indicó el número de prendas que llevaba y le dio la correspondiente tarjeta numerada. Yo observaba esto de lejos, algo aburrido, empecé a lamentarme por no haberme negado a acompañarla, ¿qué diablos estaba haciendo yo allí? Era ridículo. Me enfadé conmigo mismo, estaba haciendo el tonto. Entonces Cristina me llamó y cuando captó mi atención me indicó con la mano que la siguiera dentro de los probadores. Mi conato de orgullo se desvaneció tan súbitamente como había surgido y caminé apresuradamente tras ella tropezándome con mis propios pies.


    


    Afortunadamente el probador era grande y tenía un banquito donde sentarse. Cristina arrojó sobre mis brazos todas las prendas que había cogido y yo me dediqué a colgarlas del perchero para pasárselas una a una según me las fuera pidiendo. Mientras, mi deliciosa ama se quitó el vestido con un movimiento ágil al que estaba bastante acostumbrada. Tras este, apareció casi desnuda ante mis ojos, solo cubierta por sus zapatos, sus bragas y su sujetador. Empezaba a volverme loco de nuevo, y me faltaba poco para que mis piernas comenzaran a temblar. Y por si fuera poco una Cristina el enorme espejo del probador me ofrecía su bella estampa por duplicado. Se sentó en el banquito mirándome a los ojos y deleitándose con mi apariencia nerviosa. Se disponía a comenzar con el juego.


    


    - Descálzame. – Me dijo ofreciéndome su pie.


    


    Obedecí como si participara en una contra reloj. Mis manos temblaban. Quité la hebilla de un zapato y luego del otro. Sus dos hermosos pies quedaron ante mí desprovistos de todo adorno, con las leves marcas de las correas impresas sobre su tobillo. Entonces me di cuenta que llevaba el anillo que yo le regalé y sentí como me invadió una mezcla de orgullo y agradecimiento.


    


    - Dame el vestido.


    


    Se lo acerqué y comenzó a ponérselo. Le costó un poco. Era muy estrecho y dedicó un tiempo a quitar con los dedos las arruguitas que se fueron formando. Pero una vez lo consiguió el resultado fue espectacular. Le quedaba perfectamente, como si hubiera sido hecho a medida para ella. Se trataba de un modelo muy provocativo. La falda acababa apenas un palmo por debajo de la ingle y tenía un generoso escote tanto por delante como para atrás.


    


    - Ahora ponme los zapatos.


    


    Volví a arrodillarme, y ella elevó sus pies para ponerlos a mi disposición. Cuando incliné la cabeza para calzarla, los subió un poco más hasta ponerlo cerca de mi boca.


    


    - ¿No te alegras de verlos? Dales un besito.


    


    Y con mi corazón disparado, pensando en que si alguien abría la cortilla daría un espectáculo bochornoso, posé mis labios sobre su dedo gordo, con las uñas pintadas de azul marino. Su aroma copó todos mis sentidos y me sentí de nuevo como si cayera por un precipicio. Di tantos besos, apresuradamente, como me dejó, luego los bajó para que le colocara el zapato.


    


    Cuando se levantó con ellos puestos, quedó varios centímetros por encima de mí. Cerca de ella, como estaba, tenía que inclinar la cabeza hacia arriba para mirarla. Se colocó de espaldas al espejo y giró su cabeza para verse bien el culo, se lo palpó con satisfacción y esbozando una sonrisa: su imagen era sencillamente majestuosa, soberbia.


    


    - ¿Qué te parece? ¿Cómo me queda? – Preguntó, sabiendo perfectamente cuál iba a ser la respuesta.


    - Estás perfecta, maravillosa…


    


    Sabía que estaba ante ese tipo de mujeres que uno ve pavonearse en discotecas, en salas de baile o en zonas de fiesta, tan orgullosas e inaccesibles como superficiales. Aun así, no podía evitar quedar atrapado por su influjo. Entonces agarró mi mano y la colocó sobre su cadera.


    


    - Es muy finito… ¿Verdad? – Dijo graciosamente.


    


    Su tacto era suave, sentía perfectamente el calor que desprendía su cuerpo, era prácticamente como tocar su piel desnuda. Con su permiso implícito, la palma de mi mano inició un lento recorrido por su cadera, se topó con la goma de su tanga, de la que se podía seguir fácilmente su trayectoria con el tacto. Dudé unos instantes, pero no pude resistirme a llegar hasta su culo. Tengo que admitir que nunca había tocado un culo tan duro y tan redondo.


    


    - Veo que te gusta el vestido, ¿eh?


    


    Yo me había quedado sin aliento y no pude decir nada. Ella dio un paso atrás, desconectándose de mí. Me volvía a tener entregado, a sus expensas.


    


    - Me gusta. Ahora voy a probarme los pantalones. Pásamelos y quítame los tacones.


    


    Tembloroso me arrodillé para descalzarla pero cuando acerqué mis manos pisó una de ellas dejándola atrapada entre el tacón y el suelo. No pude evitar chillar de dolor, aunque lo ahogué apretando los dientes en cuanto pude, para no llamar la atención. Sin embargo, no protesté ante Cristina. No dejaba de mirarme con un semblante diabólico. Apretó un poco más la mano y de mis ojos brotó una lágrima que se resbaló hasta mi mejilla.


    


    - Pobrecillo, ¿el niño va a llorar?


    - Cristina, me duele… - Mi voz sonaba contenida, trataba de retener mis ganas de chillar.


    - ¡Oh! ¡Animalito! ¿Quieres que te suelte?


    - Por favor…


    - ¿Por favor qué?


    - Por favor, Cristina…


    - No. Por favor, mi ama, mi ama Cristina, ¿no es eso lo que soy? ¿No soy tu ama? – Apretó más aún, de forma que enseñé mis dientes apretados y casi cerré los ojos.


    - Por favor, mi ama, te lo ruego.


    


    Me liberó de aquel delicioso cepo y mi mano indemne corrió a socorrer a su dolorida hermana. Cristina disfrutaba con la escena.


    


    - Descálzame y dame el pantalón, anda.


    


    Obedecí, todavía con los músculos tensos por el dolor, y tardó poco en colocarse los pantalones, que acompañó con una camiseta que había seleccionado previamente. Después, con la misma camiseta, se probó unos leggins de látex que dejaban admirar todavía mejor su delicioso trasero. Rogué al cielo que me dejara palparlo así, como había hecho antes con el vestido. Hubiera disfrutado enormemente con aquella textura que parecía diseñada para el regocijo fetichista, pero el juego se había acabado por hoy. Terminó de probarse el resto de prendas y me cargó con ellas para salir de probador.


    


    Soltó algunas, y se quedó con los tacones, el vestido y los leggins. Me alegró que hubiera decidido quedarse con estos últimos porque eso suponía que pudiera vérselos puestos en algún otro momento y, quizás, disfrutar de ellos en el momento en que mi ama me lo permitiera. Se acercó a la dependienta para que le cobrara, colocando los artículos sobre el mostrador. Entonces me di cuenta de para qué me había pedido que la acompañara. La dependienta dijo: ‘son 295 euros’, y Cristina me miró con un gesto cariñoso con el que demostró ser también una buena actriz ‘Cariño’ susurró. Saqué mi tarjeta y pagué. Luego me sonrió y me cogió de la mano. Quien nos estuviera observando quizás no discerniera nada extraño en esta típica estampa de pareja, pero cuando mi ama me dio la mano aprovechó para clavarme sus crueles uñas en mis manos con tal fuerza que dejó grabada su marca por mucho tiempo.
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    La relación de dominación que mantenía con Cristina se iba endureciendo y acrecentando (diría que casi ‘profesionalizando’) con el mero paso de los días. Mi ama había pasado de un sutil sometimiento basado en una suerte de erotismo casero a uno de tipo más descarnado, más obsceno, más directo. Si antes yo mismo procuraba mantener toda la casa en orden, recoger sus cosas, limpiar la cocina, prepararle la comida, ahora Cristina me dispuso taxativamente las horas en que tenía que estar listo su almuerzo y su cena o me ordenaba limpiar la casa escupiendo al suelo. Realmente no sé si Cristina calculó deliberadamente el tempo de su endiosamiento y de mi esclavización o si simplemente fue poco a poco tratando se sondear mis límites y explorar sus posibilidades. Lo más probable es que fuera esto último. No obstante, dada la perfección con que lo hizo bien pudiera pensarse que se trata de un ama profesional ejecutando un plan sesudamente meditando, tejiendo una trampa de la que una persona como yo sería incapaz de escapar.


    


    Así, entre nuestra visita al centro comercial y el episodio que ahora relataré se dieron diferentes hechos que poco a poco fueron convirtiéndose en rutina. No pretendo extenderme demasiado en estos, puesto que en realidad nada nuevo aportan a lo que ya he contado anteriormente: Cristina llegaba a casa exultante después de su sesión de deporte y yo le masajeaba y adoraba sus pies; limpiaba toda la casa incluyendo su habitación; hacía su compra; me sometía a sus insultos, sus reproches y sus burlas, etcétera. Entiendo que dicho así poco excitante habría de parecer, pero para valorarlo correctamente tendrían que ver su hermosa cara esbozando una mueca de malicia, su cuerpo brillante cuando llegaba del gimnasio, oír su voz hiriente clavándose sobre uno… En todo momento tenía la sensación de que disfrutaba con su posición, si no se trataba de excitación sexual sin duda era un éxtasis para su orgullo y su soberbia.


    


    Poco después de ir de compras, mi ama llegó de su sesión deportiva y me decepcionó amargamente cuando no se paró para ordenarme que me echara a sus pies, sino que marchó directamente a la ducha. Yo había limpiado, fregado y ordenado la casa con la ilusión de que comprobara lo servicial que podía ser si me entregaba mi ansiado deseo, su crueldad. Así que comprenderán cómo mi corazón dio un vuelco cuando la oí llamarme desde la planta de arriba. Primero lo hizo con un silbido y después con un ‘perrito, perrito’. Y como tal subí las escaleras, esperando que todavía tuviera la oportunidad de disfrutar del contacto con su piel.


    


    Me esperaba en el baño. Estaba frente al espejo, sin el top de su indumentaria deportiva, que había arrojado al cesto de la ropa sucia, y por tanto en sujetador. Todavía conservaba sus mallas y sus zapatillas. Me quedé parado en el quicio de la puerta, sin atreverme a entrar, disfrutando de la imagen que me ofrecía su torso casi desnudo. Sin duda era una mujer joven, fuerte y hermosa, pero debo confesar que la atracción que ejercía sobre mí me llevaba a valorar su belleza de una forma nada objetiva. La veía como una Diosa: perfecta, sublime e inalcanzable.


    


    - Entra, Tomasito. - Dijo inclinada sobre el espejo del lavabo mientras se examinaba con minuciosidad la piel de su cara – Que vas a flipar…


    


    Me acerqué con lentitud, pero ansioso por saber qué me aguardaba.


    


    - Quítame el sujetador, anda.


    


    Noté como la sangre se me iba agolpando en la entrepierna y las manos que habrían de desenganchar su sujetador vibraban como si estuvieran endiabladas. Traté de reponerme antes de lanzarme a la tarea, pues de lo contrario correría el riesgo de no ser capaz de hacerlo, por sencillo que fuese, con el consiguiente ridículo. En un instante sus tetas quedaron al aire. La primera visión que tuve de ellas fue reflejada en el espejo, el mismo que me lanzaba de rebote la mirada diabólica de mi ama. Eran dos frutas magníficas, pequeñas pero firmes, con cierto aire arrogante al estar levemente inclinadas hacia arriba. Sus pezones eran pequeños, oscuros y tan perfectos como engranajes de un reloj suizo. Deseaba lanzarme hacia ellos, acariciar sus pechos, besarlos, chuparlos, mordisquearlos, aunque jamás lo haría sin su orden expresa. Y desde luego no la hubo.


    


    - Esto son dos tetas, cachorrito. Parece que nunca has visto ninguna. Claro que con esa novia que tienes… - Y arrancó al reír. Todavía me sorprendo de la enorme animadversión que sentía por Verónica sin apenas conocerlas, solo a raíz de unos incidentes insignificantes.


    


    Se descalzó ella misma de pie usando sus propios pies. Pensé que eso debió ordenármelo a mí, casi me enfadaba que no lo hiciera. Con el paso del tiempo me di cuenta de que ella controlaba siempre la situación. Descalzarla, vestirla o desvestirla, masajearla o simplemente servirla eran decisiones que no me correspondían a mí, aunque yo la retribuyera de la forma que fuera. Ella decía cuando tocaba y cuando no y su decisión no admitía réplica alguna. Luego procedió ella misma a bajarse las mallas. Estas se fueron despegando con lentitud de su piel tersa, brillante, morena.


    


    - Al suelo, nene.


    


    Y eché el cuerpo a tierra como si cayeran bombas.


    


    - Quítame el calcetín con los dientes – Ordenó con un aire divertido.


    


    Obedecí al instante primero con uno y luego con otro, con lo que quedaron sus dos perfectos pies frente a mí, sosteniendo su escultural cuerpo.


    


    - Eso es – me felicitó – Supongo que los querrás probar antes de que entre en la ducha, ¿verdad?


    - Sí, por favor. – Mi voz era un susurro, resultado de una mezcla de excitación y el dolor que me provocaba la opresión de mi polla erecta contra el suelo.


    - No te oigo – E inmediatamente metió parte de su pie derecho en mi boca. – Habla más alto.


    - Sí… Por favor… - Intenté decir balbuceando, con mi lengua atrapada por los dedos de sus pies, todavía calientes y humeantes por su lucha contra el asfalto.


    - ¿No sabes hablar? ¡Vaya un abogado que no sabe hablar!


    - ¡Sí, quiero lamer tus pies, me encantan! – Grité enfervorecido.


    - Mi ama, quiero lamer tus pies, ‘mi ama’. – Me corrigió dándome un puntapié en la boca que me hizo algo de daño, sin más consecuencias.


    - Necesito adorar tus pies, mi ama.


    


    Satisfecha, sabedora de que me había transportado a ese estado en que me entregaba completamente a ella desembarazado de todo orgullo, dejó que me empleara a fondo un ratito con sus dos lindos apéndices. Más por su comodidad que por la mía, se sentó en el filo de la bañera. Entonces pude deleitarme con sus deditos, su suave planta, su redondo talón, la fina piel de su empeine…


    


    No sé cuánto tiempo había transcurrido cuando, sin avisarme, se levantó y se metió en la bañera. Colgó la alcachofa de su soporte con la intención de ducharse. Entonces me miró con esos ojos que titilaban crueldad, se enganchó las bragas con los dedos y arrastró de ellas. Por segunda vez apareció ante mí su hermoso coño, que me saludaba sacando tímidamente la lengua. Seguía depilado por completo mostrando con claridad la mariposa tatuada sobre su pubis. Sus dos tatuajes, este y el de la enredadera de flores que le corría por el costado, le daba una aspecto salvaje y atrevido.


    Yo todavía estaba arrodillado frente a la bañera, con el sabor de sus pies en mi boca, cuando abrió el grifo y su cuerpo comenzó a mojarse. Era la primera vez que la veía desnuda por completo y el contacto con el agua multiplicaba su voluptuosidad. Estaba de espaldas a mí, formando un río inverso que nacía en su espalda y lo canalizaba hasta su desembocadura en las dos colinas perfectas de su culo. Me maravillaba observando cada detalle de su cuerpo, la forma de cada uno de sus músculos, el compás al que se movía bajo el chorro de agua. Mi erección había alcanzado su máxima expresión cuando me dijo:


    


    - Si yo estoy desnuda tú también. Quítate la ropa.


    


    Desde luego no se me pasó por la cabeza desobedecer, pero sabía que mi erección completa iba a ser motivo de su mofa. Así, me quité la camisa, me descalcé y me quité los pantalones. Estando todavía en calzoncillos lanzó su primer ataque:


    


    - ¡Vaya! ¿Ya estás así? Pareces un adolescente pajillero… Venga, enséñame qué tienes ahí.


    


    Me bajé los calzoncillos y mi polla saltó automáticamente a recibirla. Por su parte, ella la esquivó con una carcajada.


    


    - Vaya mierda de polla… Tienes que tener a tu novia contenta… – Río con ironía.


    


    Realmente no tengo un miembro descomunal entre las piernas, pudiera decirse que su tamaño es normal, dentro de la media, o solo un poco más pequeña que la media, si quieren. En cualquier caso, esto nunca me resultó un problema de autoestima, ni mucho menos con mis parejas. Si Cristina decía eso era simplemente para aplastarme un poco más, para continuar con su estrategia de humillación ascendente. Aunque tampoco puedo descartar que estuviera acostumbrada en su vida sexual a cosas mucho más grandes, sobre todo después de ver aquella noche como hacía una mamada a su ‘follamigo’.


    


    Continuó un rato con una gama poco original de insultos, todos ellos en la misma línea: ‘la tienes como un bebé’, ‘hasta te costará pajearte con eso’, ‘seguro que tu novia tiene que ir buscando pollas por ahí’… En un momento dado se inclinó sobre mí para verla más de cerca y tocó la punta con su dedo índice, mientras no paraba de reír. Por mi parte, toda esta humillación había contribuido a llevarme a un estado de excitación límite. Estaba dispuesto a recibir todos los insultos, humillaciones y burlas que ella gustase dispensarme, y de buena gana le hubiera servido de alfombra que se secara los pies al salir de la bañera.


    


    - Haz algo útil, ‘Pollacorta’, enjabóname la espalda. – Dijo arrojándome el bote de gel.


    


    Como desde mi posición no podía hacerlo, me levanté con mi erección y me metí en la bañera. Me unté el gel en las manos y comencé mi tarea. Volvía a elevarme a los cielos con el solo contacto de su piel, y al disfrutar de su imagen. Tenía su cuerpo, su hermoso, maravilloso, perfecto cuerpo a escasos centímetros de mí. Es más, el culo más perfecto que había visto en mi vida casi rozaba la punta de mi polla. Estoy convencido de que si la hubiera abrazado en aquel momento, si hubiera colocado mi pecho sobre su espalda y alojado mi polla entres sus nalgas, me hubiera corrido sin remedio. Y deseaba hacerlo pero, como otras tantas veces, no daría un paso si no era con su orden expresa. La enjaboné disfrutando del momento, acariciando sus hombros, su costado, tan cercano a sus pechos, sus omoplatos, su espalda y los hoyuelos que hacían frontera con su trasero. Además, mientras lo hacía trataba de hacer un masaje del que parecía que mi ama gozaba, a juzgar por el movimiento de su cuello y sus ojos entornados.


    


    Un escalofrío sacudió mi cuerpo cuando Cristina se giró rápidamente y agarró mi polla con su mano. Apretó con fuerza mientras la miraba. Parecía una presa desgraciada en las garras de un depredador asesino.


    


    - Mírala, pero si cabe entera en mi mano…


    


    Se me escapó un gemido y casi involuntariamente incliné mi espalda hacia atrás, poniendo mi cadera más cerca de ella. Me maravillaba su perfecta garra tendida sobre mí, con sus uñas esta vez pintadas de negro, un negro mortuorio. Estaba a punto de enloquecer. Entonces empujó el prepucio hacia detrás y dejó el glande al aire. Con mi erección en su máxima expresión, al límite de sus posibilidades, sentí como la piel tiraba hacia detrás, como se tensaba el frenillo, y como engordaba todavía más la punta y adquiría un color morado, amenazando con explotar. Creo que si hubiera mantenido su mano un segundo más así me hubiera corrido. Pero la soltó. Me sonrió. Y me obligó a lamer la palma de su mano. Lo hice con locura, sin pensarlo, porque en aquel momento nada salvo ella existían en mi cabeza.


    


    - Sal de la bañera, cerdo, y hazte una paja en el wáter.


    


    Casi mareado de la excitación salí tratando de no tropezar, me coloqué frente al wáter y me la agarré. Apenas me bastaron dos tirones para comenzar a derramarme salvajemente. Fue uno de los orgasmos más intensos que había tenido hasta el momento. Me quedé exhausto y algo avergonzado, oyendo tras de mí las risas de mi ama.


    


    - Vaya, pues sí que estabas cachondo. Te la pelas como un mono. Menudo maricón, sal de aquí, anda… Y espero que no hayas manchado nada porque lo vas a limpiar con la lengua.


    


    Recogí mis ropas, todavía con mis manos manchadas de semen y salí desnudo de allí, como huyendo. En mi habitación no pude evitar volver a recrearme en aquella escena para pajearme de nuevo, con el sonido de la ducha de fondo. Cada día que pasaba mi locura por Cristina crecía más y más, y en aquel momento no tenía la más mínima idea de a dónde llegaría.
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    Antes de hablaros de la visita sorpresa que me hizo mi novia y las terribles consecuencias que tuvo, quiero contaros un último episodio que tuvo lugar justo antes de su llegada. Entiendo que así como a algunos de vosotros pueda parecer flojo lo que cuento, para otros ralle lo inadmisible. Pero como no quiero omitir detalle advertiré antes de comenzar que lo que sigue puede ser considerado bastante violento para algunos. Quien quiera prescindir de esta parte de la historia solo debe saber que el día antes de que Verónica llegar a casa, mi ama, algo fuera de control por el alcohol y quizás algo más, me propinó unas contundentes caricias por todo el cuerpo. Mucho me temo que tendré que hacer estas advertencias más a menudo…


    


    Llevaba unos días viviendo en una mezcla de sueño y pesadilla. Había alcanzado un grado de excitación inigualable y unos orgasmos con nunca antes había tenido. Sin embargo, constantemente me asaltaba el remordimiento por estar siéndole infiel a Verónica de alguna forma. Al principio traté de auto convencerme de que si bien hacía algo que no estaba del todo bien, no llegaba a ser sexo. Incluso me apoyaba en que podía acabar con aquello en cuanto quisiera, que no era más que un tonteo, un juego morboso del que ambas partes sacaban provecho. Por mi parte estaba gozando al máximo de mis fantasías masoquistas, mientras que mi ama obtenía un sirviente doméstico de calidad, dinero y algún que otro regalo. Aunque pudiera parecer un contrato leonino yo estaba bastante satisfecho la contraprestación que recibía.


    


    El domingo por la mañana me despertó de mi sueño un tremendo portazo y el ruido de unos tacones. Alargué brazo y mi mano sonámbula alcanzó el móvil, miré la hora: las seis y media. Hubiera podido seguir durmiendo pero recordé aquel espectáculo que me brindó Cristina cuando llegó con aquel tipo a casa. Además, también sabía que a esas horas mi ama llegaba bebida o drogada y comparaba en mi imaginación su comportamiento sobrio con el que debía tener en esas circunstancias. ¿Cómo se comportaría conmigo en esas condiciones? En absoluto puedo decir que fuera una víctima inocente de lo que sucedía. Lo buscaba, lo temía y lo deseaba a partes iguales.


    


    Me levanté de la cama y salí de la habitación sin ni siquiera ponerme las zapatillas. Me asomé a las escaleras y bajé al no verla desde arriba. Cuando iba por la mitad ella apareció apoyada en el quicio de la puerta de la cocina. Llevaba un conjunto muy provocativo que no había visto antes, compuesto por una falda negra minimalista y una camiseta sin mangas de un tejido gris brillante que dejaba sus hombros morenos al descubierto y caía como una túnica haciendo un escote que llegaba hasta el abdomen. Iba subida en los tacones que le compré en nuestra visita al centro comercial. Su rostro parecía cansado, pero con energías suficientes para un último asalto.


    


    - Eres como el perrito que se acerca cuando oye llegar a su amo. – Fue su saludo.


    - Oí un ruido y…


    - Ya…


    


    Se acercó a mí con un ligero bamboleo. Tenía una habilidad circense para andar sobre aquellos altísimos tacones, pero todavía estaba algo borracha. Quedó muy cerca de mí, entonces me sorprendió al mirarme con unos ojos titilantes, casi llorosos. ‘Ven’, me susurró cogiéndome de la mano y caminando hacia el sofá. Debo admitir que su comportamiento me tenía desconcertado. La acompañé y nos sentamos.


    


    - Tomás, tenemos que hablar de esto.


    


    Me quedé mudo en aquel instante. Luego me sobrevino una sensación de pánico: ¿acabaría todo? ¿Acabaría todo así? Deseé no haberme levantado de la cama.


    


    - Esto no es normal. No es normal lo que hacemos… - Continuó.


    - Cristina… - Empecé a decir y me cortó, lo que realmente fue una suerte, dado que no tenía idea de cómo iba a seguir.


    - Estoy empezando a sentir algo por ti.


    


    Todo mi cuerpo sintió una sacudida eléctrica. La boca se me secó y pegó al paladar. Era lo último que esperaba de ella. Era lo último que esperaba que me dijese, lo último que esperaba que sucediese. ¿Cristina enamorada de mí? ¿Mi ama enamorada de mí? Entonces me sentí afortunado, afortunadísimo. Y mi imaginación empezó a volar, no me lo propuse pero así fue. Me vi con ella, sirviéndola, adorándola constantemente, siendo totalmente suyo. Empezaba a volverme loco. Sentía como su mano, que no se había despegado de la mía, despedía un calor inmenso que se filtró por mi piel para llegar hasta mis venas y regar todo mi cuerpo.


    


    - Cristina… Yo te quiero, te deseo, te deseo con toda mi alma… - Dije sin poder contenerme.


    


    Ella permaneció impasible, lo que me desconcertó todavía más. Luego rompió su silencio, que aunque durara solo unos segundos a mí me parecieron eternos.


    


    - ¿Me quieres?


    - Te quiero, Cristina. Te quiero con toda mi alma.


    - Pero… ¿Y tu novia?


    - Te quiero a ti, Cristina, la dejaré por ti, de verdad, solo te quiero a ti. – Recuerdo abochornado como hablaba sin pensar lo que decía, solo con la intención de dejarle claro cuánto dependía de ella, cuánto estaba dispuesto a entregarle.


    Volvió a mantener un silencio insoportable. Luego me miró a los ojos y sonrió.


    - Así que estás enamorado de mí. – Su rostro había retornado a su expresión habitual de burla.


    - Sí…


    


    Rompió a reír.


    


    - Patético, de verdad, eres patético.


    - Pero…


    - Dime, ¿habías creído de verdad que yo me estaba enamorando de ti?


    - Yo…


    - ¿Pero tú me has visto? ¿Tú te has visto? – Se levantó del sofá, hizo un aspaviento con su mano señalándose a sí misma y se irguió lo que pudo para mostrar su cuerpo al completo. – ¿Crees que una persona como yo puede enamorarse de alguien como tú?


    


    Me sonrojé, no por lo que me decía sino por haber caído en su trampa; una trampa burda, sencilla, estúpida, pero había caído porque quería caer. Ella continuó su retahíla, parecía querer desquitarse por aquellos silencios que había guardado.


    


    - Eres un mierda, Toby – Desde hacía unos días me llamaba así, haciendo un juego de palabras con el apelativo cariñoso que usaba mi novia, Tommy. - Un perro de mierda. No te podría ni coger cariño, me das asco, ¿me entiendes?


    


    Hablaba con rapidez y parecía enfadarse sin motivo alguno. No era normal, no se encontraba estable, debía de sucederle algo. Pero, ¿no era aquello lo que buscaba? ¿No había bajado buscando precisamente ese peligro, su locura, su descontrol? Yo era plenamente responsable de mis actos y de sus consecuencias. Y no podía quejarme porque aquella situación había ido poniéndome cachondo. Mi carrera hacia el éxtasis había comenzado. Mi ama se mostraba altiva y soberbia de nuevo, y esta vez con una pizca de descontrol, dispuesta a atravesar nuevas fronteras.


    Iba a decir ‘lo siento’, sin mucho sentido, cuando me propinó un sonoro guantazo. Gemí. Mis lágrimas volaron los aires.


    


    - Eres un gilipollas, ¿a que sí?


    - Sí…


    - ¡Dilo! – Volvió a abofetearme, esta vez todavía con más fuerza. Me estaba haciendo daño, pero era soportable y excitante.


    - Soy un gilipollas.


    - Así me gusta. ¿Te gusta que te peguen, eh?


    - Me gusta me pegues tú.


    - Imbécil.


    


    Mientras yo seguía sentado en el sofá, con la cara enrojecida por los constantes bofetones que me propinaba, ella estaba levantada frente a mí. Mantenía una postura de poder, erguida, con las piernas algo abiertas. Me abofeteaba primero con una mano y luego con la otra. Mi cara acompañaba sus movimientos para amortiguar el dolor.


    


    - ¿Te gusta, eh?


    - Sí.


    - ¿Así que me quieres, me amas, eh?


    - Sí, te amo, te quiero…


    - ¿Y tu novia qué, qué pasa con ella? – Ella continuaba hablando sin dejar de abofetearme. Su cara mostraba una maldad que nunca antes le había visto.


    - Solo te quiero a ti.


    - A tu novia que la den por culo – estaba adscrita al laísmo – Dilo: a tu novia que la den por culo.


    - A mi novia que le den por culo. Solo te quiero a ti, mi ama.


    


    Cristina se estaba divirtiendo mucho al ver mi cara roja y mi semblante de placer. Pudo distinguir cómo en mi entrepierna había nacido un notable bulto. Me ordenó que me desnudara y obedecí con rapidez. Quedé desprovisto de toda prenda ante ella, indefenso, ridículo y con una erección completa.


    


    - Ahora túmbate en el suelo.


    


    Lo hice buscando un lugar apartado de la mesa donde tuviera espacio. El suelo estaba frío y, como no me había dado indicación al respecto, me tendí bocabajo por mi seguridad, para proteger de su arrebato mis partes más sensibles. Vi como sus poderosos tacones se acercaban a mí. Esta vez llevaba las uñas pintadas de un rojo intenso. Me invadieron unas ganas terribles de besarlos y lamerlos desde mi posición. Ella pareció advertir mis intenciones porque se colocó frente a mis labios, la miré de reojo y se escupió sobre sus propios pies:


    


    - Chupa.


    


    Y lo hice como si de ello dependiera mi vida. Un sabor salado delicioso inundó mi paladar. Traté de meter la lengua entre sus dedos, entre sus dedos y el zapato, pasear la lengua por las tiras del empeine… Disfrutaba mucho, estaba a punto de meter un brazo bajo mi cuerpo y masturbarme, pero no me atrevía por la reacción de Cristina. Fuera por lo que fuera estaba mucho más agresiva y nerviosa de lo habitual y temía las consecuencias de desviarme lo más mínimo de sus indicaciones.


    


    Empezaba a sumirme en un estado febril cuando Cristina apartó sus pies de mis labios. Me dio un rodeo hasta que la perdí de vista. Luego sentí un dolor intenso en la espalda, como si me clavaran un puñal de punta roma. Estaba intentando subirse sobre mi espalda con los tacones puestos pero no lograba mantener el equilibrio. Primero lo intentaba con un pie, apoyándose sobre la mesa, pero cuando subía el otro pie el dolor era insoportable. Chillé. Había conseguido subirse y había soltado la mesa. Ella reía compulsivamente celebrando su éxito. No quise moverme por miedo a tirarla pero si hubiera permanecido un más así me habría revuelto sobre mí mismo involuntariamente. Pero antes de que eso sucediese se agachó y se sentó sobre mi espalda. Sentí el agradable calor de sus muslos desnudos. Por increíble que parezca fue un bálsamo que me hizo olvidar todo dolor. Sus pies aparecieron de nuevo a uno y otro lado de mi cabeza y no supe a cuál lanzarme primero para seguir adorándolos. Estaba dedicando toda mi atención al filo de la planta cuando sentí que me agarraba del pelo y tiraba de mi cabeza hacia atrás.


    


    - ¿Tienes mucho aguante tú, no? Pues no voy a parar hasta verte llorar, maricón. – Me dijo al oído con un susurro colérico, tirando de mi cabellera.


    


    Luego cayó otro guantazo. Y otro. El tercer golpe me lo dio con los nudillos en la cabeza. Volvió a los guantazos. Perdí la cuenta. Al final uno fue a parar al oído y sentí una explosión. Empecé a sollozar. Dolía, claro que dolía, pero mis gemidos buscaban más contentarla que consolarme. En esta ocasión sentí una vergüenza terrible al verme desnudo tumbando en el suelo, sirviendo de alfombra a una niñata egoísta, maleducada y agresiva que me había abofeteado hasta hacerme llorar. Pero de nuevo esa mixtura diabólica de dolor, humillación y febril excitación me habían arrastrado a un marasmo de nuevas sensaciones. No era desagradable, estaba disfrutando, y Cristina se vanagloriaba de su poder sobre mí.


    


    - ¡Oh, pobrecito! ¡El cachorrito está llorando! ¿Te ha dolido?


    - Un poco.


    - ¿Solo un poco?


    


    Cristina se levantó y aprovechó para hincarme varias veces más su tacón sobre mi espalda, mis piernas y mi culo, buscando en este último el orificio. Luego se paró frente a mi cabeza y se puso en cuclillas. Al mirarla vi que no llevaba bragas. Su coño parecía haber disfrutado de una noche intensa y alcanzaba a distinguir algunas perlas de sudor. ¿O quizás fueran de excitación?


    


    - Tú, estoy aquí arriba. – Me había visto mirarle el coño bajo la falda y me soltó un nuevo guantazo.


    


    Estaba como loca y por primera vez manifestó abiertamente que todo aquello le gustaba, que le ponía cachonda:


    


    - Me encanta ver como una mierda como tú se arrastra. Te crees muy listo pero se te caería la lengua a lametazos si te pidiera que me comas el culo.


    


    Entonces calló. Pareció encendérsele una bombilla. Me agarró las mejillas con una mano y apretó hasta que me dolieron las encías.


    


    - ¿Me vas a comer el culo como un perrito?


    - Sí, sí… - Asentí totalmente fuera de mí, lo necesitaba.


    - ¿Pero te lo mereces?


    - Por favor, mi ama, déjame que te coma el culo…


    


    Mi ama, poseída por el diablo de la lujuria, me soltó la cara y yo aproveché para masajeármela y mitigar el dolor. Cristina se acercó al brazo del sofá, se bajó la falda con prisas y apoyó los codos en él. Su culo atlético, redondo, duro apareció ante mí como servido en una bandeja. Los labios de su coño se asomaban por debajo, desprovistos de todo pelo, como si quisieran ser los espectadores de la humillación más completa que anhelaba.


    


    - Todo tuyo perrito, cómetelo, cómetelo todo.


    


    Caminé de rodillas hacia ella, pues estaba muy cerca y no merecía la pena levantarse. Mi boca quedaba a la altura de su culo. Cogí las nalgas con ambas manos. La sensación de palparlas en aquellas circunstancias fue indescriptible. Estaba abriendo de par en par las puertas del paraíso. Vislumbré el edén de mis fantasías más prohibidas y mi lengua salió a pasear por él. Y recorrió cada milímetro, mis papilas querían memorizar cada hueco, cada vello, cada valle, cada colina. Besaba, mordía, succionaba y volvía a lamer. Estaba completamente absorto, nada más existía a mi alrededor, ni siquiera me di cuenta, al menos en los primeros minutos de mi éxtasis, de que mi ama había bajado una mano a su coño y se masturbaba. A los movimientos circulares de mi lengua por los dos montículos gemelos le siguió un repetitivo arriba y abajo por un valle humeante de fantástico olor y sabor. ‘Mete la lengua’ oí una vez, aunque probablemente fuera la repetición de una orden que pasó inadvertida la primera vez, porque sonaba impaciente. Por supuesto cumplí la orden. La punta de mi lengua empujó y se coló dentro. Cristina rio satisfecha, giró su cabeza para intentar verme, y dijo más para oírse ella que para que la oyera yo:


    


    - Me estás comiendo todo el culo, perro de mierda. Me lo estás comiendo todo.


    


    Luego añadió:


    


    - Dime cuanto te gusta, pero no se te ocurra sacar la lengua.


    - Me vuelve loco. Joder, tienes el mejor culo del mundo, me encanta.


    


    Me apartó de un manotazo, se giró, me soltó un nuevo cachete y empujó de nuevo mi cara a su culo con tal fuerza que mi cabeza chocó con una de sus nalgas y rebotó. Luego por mí mismo volví a meterla entre sus nalgas y continué mi tarea.


    


    - ¡Más adentro!


    


    ¡Cuánto me hubiera gustado presenciar también esta escena desde fuera! ¡Qué delicioso hubiera sido guardar un video o fotografías de tan espléndido momento! Mi ama debía de verse exultante, poderosa, enfundada en sus zapatos asesinos, con sus largas piernas desnudas y abiertas, mientras un tipo, de rodillas chupaba su culo con fruición. A veces usaba su mano para empujarme más adentro y yo usaba las mías para apartar las nalgas para facilitar la tarea. ¡Olía y sabía tan intensamente a sexo! Era maravilloso. Perdí la noción del tiempo y me sorprendí gimoteando de felicidad, sentí que la amaba, que era lo que quería. Estaba sencillamente loco.


    


    - A partir de ahora me vas a pagar la renta, ¿entendido?


    - Sí, sí, por supuesto – Mi voz era ininteligible porque mi lengua estaba empleada en otros menesteres distintos.


    


    No se cuanto tiempo estuve comiéndole. Como siempre, ella decidió cuando parar, me apartó con desprecio y se subió la falda. Yo respiraba con dificultad todavía cuando me ofreció su mano derecha, impregnada de sus fluidos vaginales. Me lancé ávido y en unos segundos no quedó nada. Cuando su mano hubo cambiando sus fluidos por mi saliva me regaló el último golpe, un golpe propinado con tal fuerza y rabia que me provocó un corte en el labio inferior, cerca de la comisura. Brotó un poco de sangre y Cristina hico una mueca de satisfacción antes de marcharse escaleras arriba con el chaqueteo de sus tacones mortales.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    
      
    


    


    
      
    


    Puestos ya en antecedentes entenderán me sobrecogió el pánico cuando mi novia apareció en mi casa con su maleta. El día anterior había vivido uno de los momentos más excitantes de mi vida y todavía me quedaban secuelas físicas evidentes, pero sufría otras mucho más preocupantes: había madurado en mí una obsesión morbosa por mi ama, dependía de ella, me volvía completamente loco. Me daba miedo que Cristina pudiera atacar a mi novia de alguna forma sobre todo porque temía no tener la suficiente fuerza de voluntad para defenderla.


    


    Era domingo y mi compañera de ‘piso’ aún dormía en su habitación. Lo haría durante todo el día así que tenía tiempo suficiente para colocar sus cosas allí y salir pitando. Una vez fuera de la casa, fuera del peligro, empezaría a pensar algo para evitar lo máximo posible coincidir con ella. Pero por más vueltas que le daba era obvio que no podía fingir normalidad absoluta y tenerla siempre fuera de la casa y en algún momento las dos mujeres de mi vida se encontrarían. Pero al menos así aplazaría el problema.


    


    Fuimos a dar un largo paseo por la ciudad y luego la llevé a comer a un restaurante bastante caro del centro. Admito que hablar con Verónica, oír su voz sin interferencias y notar el tacto directo de su piel me relajó considerablemente. La miraba mientras comíamos, feliz, fresca, sonriente, ingenua, y trataba de concienciarme a mí mismo de lo que me estaba jugando. Era una mujer fantástica, inteligente y que me quería con locura. ¿Pero qué diablos le estaba haciendo? ¿Por qué no podía resistirme a Cristina? Bastaría con que cogiera mis cosas y desapareciera de aquella casa. Hablaría con el casero, le daría cualquier excusa y le indemnizaría por las molestias.


    


    - No me estás escuchando. – Me reprochó justo después de acabar de masticar un pedazo de solomillo.


    - Sí, sí, perdona… Entonces vas a estar aquí solo una semana, ¿no?


    


    Además, Vero era también físicamente atractiva. Era guapa, tenía una carita angelical de no haber roto un plato en su vida; más rellenita que Cristina, desde luego, pero no demasiado; y aunque también era más bajita que ella, estaba muy bien proporcionada. A decir verdad, eran dos mujeres completamente distintas, no solo en lo físico sino también en cuanto a personalidad. Mi ama era prácticamente una chiquilla egoísta, caprichosa, cruel y orgullosa de su ignorancia, para la que no había nada más importante que sus propios asuntos, y estos se reducían al dinero, las fiestas y su imagen. No tenía inquietud cultural alguna y despreciaba al que la tuviese. Obviamente nunca demostró ninguna inclinación política porque los mensajes políticos tienen por objeto intereses colectivos, sean los que sean, y para Cristina el único interés por el que había que luchar era el suyo propio. Mi novia, en cambio, era una persona culta, sencilla, de valores firmes, melómana, ecologista y vegetariana. Dos mundos.


    


    - Cariño, estás como ausente.


    - Nada, nada. Estaba pensado en un informe que tengo que terminar hoy y… ¿Me decías que Joaquín se ha comprado un coche?


    


    Mi vida sexual con Verónica era satisfactoria. Ella me gustaba físicamente, no teníamos problemas en la cama y en no pocas ocasiones era ella quien tomaba la iniciativa. Como dije al principio de esta historia, ella se mostraba condescendiente con mis perversiones sexuales. Me dejaba masajear, besar y hasta lamer sus pies, aunque no le gustara; y en algún momento la convencí para distribuirnos unos roles y que ella fuera quien llevara la voz cantante e incluso me insultara en la cama. Ella lo hacía porque sabía que me gustaba, pero no tenía nada que ver con la dominación de Cristina. Primero, Cristina era mucho más exuberante, diabólicamente hermosa, su majestuosidad invitaba a la adoración; y honestamente he de decir que Vero era una belleza mucho más común. Segundo, yo no había pedido a mi ama que me sometiera, ella lo había hecho porque había descubierto mi debilidad, mi perversión, y buscaba la forma de sacarle provecho propio. Tercero, la dominación de Cristina era real. Mi ama me despreciaba, me detestaba, disfrutaba humillándome, pegándome, insultándome. Se hinchaba de orgullo cuando me veía llorar por chuparle el culo. Creo que ella también había descubierto un mundo nuevo que casaba a la perfección con su personalidad. Y todo aquello hacía sencillamente que perdiera el control, era ideal, yo estallaba de gozo, era mi perdición y no tenía nada que hacer. ¿Cómo resistirse a lo que es sencillamente perfecto?


    


    - ¡Tomás!


    - Perdona… - Tuve un sobresalto. - ¿Tomamos poste? ¿Quieres postre?


    


    Aunque todavía quedaba un poco para el verano desde hacía unos días venía haciendo un calor espantoso. Se había parado el viento y el bochorno veraniego había atraído a mucha gente a las playas e incluso a preparar sus piscinas para el baño. Verónica llevaba un conjunto estival bastante entrañable: un vestidito blanco de flores rojas estampadas que dejaba al aire sus níveos hombros y caía suavemente hasta su rodilla. Sus piernas también estaban más blancas de lo habitual porque todavía no habían tenido la oportunidad broncearse. Calzaba unas sandalias marrones que me dejaron ver de nuevo sus lindos pies, con las uñas bien recortadas pero sin pintar. No pude evitar comparar los pies de mi novia con los de mi ama: los primeros me inspiraban ternura y ganas de acariciarlos, los segundos me hacían perder la razón, postrarme y rendirles cultos. Vero me pilló mirando sus pies:


    


    - ¿Y si pides la cuenta y nos vamos a casa? – Me dijo con una sonrisa pícara en los labios.


    - Vamos… - Asentí sin poder evitar un aire de preocupación.


    


    Por suerte, cuando llegamos a casa Cristina no estaba. La puerta de su habitación estaba abierta pero cuando pasé frente a ella para ir al baño no la vi dentro. Debía de haber salido, en efecto.


    


    En cuanto fue consciente de la intimidad de la que gozábamos mi novia se lanzó sobre mí y comenzó a besarme el cuello. La abracé con fuerza y busqué su boca con la mía. No podía despejar de mi mente la imagen de Cristina y un sentimiento de contrariedad contrarrestaba mi lívido. Fingí ímpetu excesivo con el objetivo de que mi novia no se percatara de nada anormal. No obstante, mi entrepierna apenas había recibido una dosis extra de sangre. En cambio, si hubiera sido mi ama la que me hubiera ordenado arrodillarme y ladrar en un instante la habría tenido a reventar. Comencé a desnudarla con cierta violencia, fue fácil sacarle el vestido. Afortunadamente no parecía preocupada, al contrario, advertí un gesto de excitación que me tranquilizó. Alcancé sus tetas y en noté como sus pezones estaban erectos y pedían a gritos que los chuparan. Cuando me quité la camiseta recorrió mi espalda con sus caricias hasta darse cuenta de varios moratones por ella.


    


    - ¿Cómo te has podido hacer esto?


    


    La besé con más fuerza y le metí la mano debajo de las bragas. Estaba mojada. Pero mi burda estrategia no funcionó y repitió la pregunta.


    


    - Un accidente estúpido, se me cayeron unos papeles al suelo y me di con el pico de la mesa al levantarme.


    


    Era una excusa barata pero pareció funcionar. Al menos por ahora todo estaba bajo control. Le quité las bragas. Tenía un coño precioso, depilado salvo un pequeño triangulito en su pubis. Comencé a excitarme de verdad, pero Vero se echó encima de mí sobre la cama y me quitó con ansiedad los pantalones y luego los calzoncillos. Se encontró con media erección, pero eso no la disuadió, la agarró hambrienta y se la metió en la boca. Solté un gemido de placer y me acomodé usando las manos como almohada. Chupaba con ganas a un ritmo acelerado. Se notaba que le gustaba y que tenía ganas desde hacía mucho tiempo. En honor a la verdad tengo que decir que no lo hacía nada mal. Llevaba un buen ritmo y lo acompañaba con las manos. Escupía constantemente para lubricarla y su lengua no dejaba de masajearme el glande. Recurrentemente trataba de metérsela hasta la garganta sin dejar de mirarme. Pero a pesar de lo impecable de su tarea no lograba excitarme al máximo. Entonces volvió a mi mente aquel día en que encontré a Cristina devorando a su amigo. Puse su cara en Vero, vi los labios impertinentes de mi ama sobre mí, sus ojos oscuros y brillantes, su gesto arrogante, sus crueles manos acariciando mis huevos… Cuando me quise dar cuenta estaba cerca de correrme. Aparté rápidamente a mi novia de mí, que me miró orgullosa por haber conseguido llevarme al límite, ponerme a punto de la explosión, aunque ajena a la ayuda que yo le había prestado para ello.


    


    Sin darme mucha tregua se subió sobre mí. Su sexo estaba chorreando y mi polla se deslizó rápidamente por su interior. Ambos nos deshicimos en una exhalación de placer y comenzaron unos suaves vaivenes acompasados con los gemidos de Verónica. Alcé mis manos para acariciarle sus tetas y pellizcar sus pezones diamantinos. Al poco ella aceleró el ritmo y apoyó sus brazos en mi pecho. Movía sus caderas con frenesí y noté que estaba muy cerca de correrse. Ella tomaba la píldora así que no tenía ningún problema con correrme dentro, pero no obstante yo todavía estaba lejos del orgasmo. Era como si después de haber alcanzado las más altas cotas de excitación con Cristina aquella forma de sexo me resultara insuficiente. Aunque probablemente fuera solo mi preocupación sobre esto lo que me dificultaba la concentración.


    


    - Voy a correrme, cariño. – Gimió con los ojos entornados.


    


    Acompasé su frenético balanceo con mis propias embestidas hasta que Vero soltó un chillido de placer y la sentí vibrar con locura en un orgasmo prolongado. Después cayó exhausta sobre mí, jadeando.


    


    - Te quiero. – Me susurró con voz entrecortada.


    - Yo también…


    


    Permaneció unos instantes besándome el cuello, buscó mis labios, acarició mi pecho. Después no perdió más el tiempo y se dio la vuelta para que se la metiera desde atrás. Me dispuse a ello aprovechando que conservaba una erección suficiente. Comencé a follármela de nuevo. Esta vez notaba un contacto mayor, al hacérselo desde atrás con las piernas juntas. Sin embargo, no comencé a gozar de verdad hasta que transmuté en mi imaginación su espalda en la espalda morena de Cristina, su culo en el culo pétreo de Cristina, sus piernas en las piernas interminables de Cristina… Comencé a gemir y aceleré mis movimientos.


    


    - Sí, sí… Ahí… - Mascullaba Verónica.


    - ¿Te gusta? – Me hubiera gustado preguntar a mi ama.


    - Me encanta, sigue. – Me hubiera gustado oír responder a mi ama.


    


    Comencé a pensar en lo delicioso que sería taladrar a Cristina y en lo lejana que parecían mis posibilidades. Ella solo quería chulos pendencieros y yo para ella solo era su perro, su esclavo, su sirviente. ¡Pero qué maravilloso era solo pensar en ello! Sentí que al menos necesitaría probar alguna vez en la vida su coño con mi boca… Un enjambre de pensamientos morbosos e infieles me había envuelto cuando me corrí intensamente. El rostro de Cristina fue lo último que llegó a mi mente y me faltó poco para gritar su nombre, lo que sin duda hubiera traído terribles consecuencias. Después, caí rendido sobre la almohada, junto a mi novia.


    


    Nos quedamos dormidos entre abrazos y caricias el uno junto al otro, desnudos, tan solo tapados por una fina sábana. Mis fantasías conscientes se trasladaron al plano onírico. Desperté excitado, envalentonado, con una erección mayor de la que había tenido follándome a mi novia. De aquel sueño solo recuerdo que aparecí en un salón espacioso. Lo identifiqué como el mío, el de casa, pero no era el mismo. Era mucho mayor, de un aire antiguo, con ventanales de colores y una decoración de aires catedralicios. Caminé por él sin destino fijo mientras oía resonar mis pasos en un eco cavernario. Entonces me topé con Cristina, de pie, con las piernas entreabiertas, desnuda sobre unos tacones rojos altísimos y sosteniendo una fusta con sus dos manos. Todavía llevaba la melena con la que la conocí, antes de que se la cortara, aunque recogida en una cola. A sus pies estaba mi novia, también completamente desnuda, arrodillada y encogida hasta formar prácticamente un ovillo. Como nadie me prestaba atención me acerqué más a ellas dos y oí como Verónica gimoteaba y derramaba lágrimas sobre el suelo. Me sentía tremendamente excitado, pero para nada sorprendido.


    


    - ¿Comprendes a tu novio? – Dijo Cristina.


    - Sí, sí… Susurró mi novia acongojada.


    


    Creo recordar que repitieron la misma pregunta y la misma respuesta por tres veces consecutivas. A continuación. me vi sentado también completamente desnudo en una silla de madera gruesa, de aspecto antiguo y señorial. Entonces mi ama, que parecía ser también el ama de mi novia, le asestó un fortísimo varazo con la fusta que se quedó perfectamente marcado en su espalda. Verónica arrancó a llorar. Entonces mi ama retrocedió varios pasos hasta colocarse a unos dos metros de ella. Me calentó hasta llevarme a un estado febril contemplar como mi novia gateo hasta ella, para recibir más golpes, y comenzar a besar sus pies. No daba la impresión de que estuviera siendo forzada, violada o manipulada sino que disfrutaba como yo postrándose, lamiendo su empeine, chupando sus dedos carmesíes. Recuerdo que el aspecto de Cristina era el de una diosa mayúscula: enorme, resplandeciente, soberbia, todopoderosa, distante… Era como si Verónica adorara su belleza, su poder de seducción, humillándose y postrándose, entregando su cuerpo y su voluntad, a pesar de su heterosexualidad.


    Entonces me vi a mí mismo masturbándome con parsimonia y mi ama me miró satisfecha, luego miró a Verónica y me señaló. Esta se dirigió a mí gateando sin despegar la vista de suelo, mi diosa y la suya le seguía detrás fustigándola de vez en cuando, con el repiqueteo de sus tacones. Cuando llegó hasta a mí, la desdichada esclava se paró y volvió a su posición fetal.


    


    - Chupa, perrita. – Ordenó mi ama.


    


    Y Verónica se lanzó sobre mí, chupando con fuerza mi polla, sosteniéndola con las dos manos, acariciando mis huevos, lamiéndolos, pero sin despegar la vista de Cristina, sin mirarme en un solo instante. He de decir que ella lo hacía, o eso me pareció, mucho mejor en mi sueño que en la realidad, pero también es cierto que mi sexo probablemente doblara su tamaño real. Ese es el portento de las ensoñaciones.


    


    - Si te portas bien te daré un premio. – Susurró Cristina, inclinándose hasta su oído, y luego volvió a varearla.


    


    Ante la promesa de recompensa, la esclava redobló su empeño en su tarea. Succionó con más fuerza, su lengua se volvió loca, se metió completamente en la boca mis huevos, gimoteó… Y me corrí, en si sueño y en la realidad, aunque no creo que arrojara tanto semen como el que vertí sobre la cara de aquella onírica esclava sexual. Me quedé deshecho sobre aquella extraña silla, que hubiera sido tremendamente incómoda, y vi como mi novia sonreía feliz a Cristina, esperando su recompensa.


    


    - Bien hecho, perrita. – Le acarició la cabeza como si fuera tal. – Aquí tienes – Dijo inclinando su cadera hacia ella y tendiéndose su coño rasurado.


    


    Entonces Cristina se volvió loca de felicidad. Puso su boca allí y comenzó a trabajar como una pasión muchísimo mayor a la que había puesto en mí. Sus manos agarraron aquel culo magnífico que tanto lo hubiera gustado tener. Su saliva y los flujos vaginales de mi ama se mezclaron en un mejunje brillante y delicioso que hacía brillar su cara y resbalaba por su cuello y sus piernas. Cristina comenzó a excitarse. Empezó a respirar fuerte y acamó gimiendo. Agarró la cabeza de su esclava y la hundió en su sexo. Le restregó la cabeza. La apartó. La abofeteó. Se corrió. Y desperté.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de continuar debo rectificar un desliz que tuve en cuanto a las fechas. Los hechos relatados en el capítulo ‘Desayuno’ en el que cuento como mi ama me golpeó brutalmente y me hizo lamer su culo tuvieron lugar un sábado por la mañana, y no el domingo; y que la llegada de mi novia sí que se produjo el domingo. Situé mal los hechos porque lo único que recordaba con claridad en cuanto a fechas es que tanto un día como el otro no trabajé en la oficina y que fueron consecutivos.


    


    Es importante hacer esta corrección porque al día siguiente, lunes, tuve que trabajar en la oficina. Intenté por todos los medios que Vero no se quedara en casa para que no se cruzara con Cristina, que llegó el lunes de madrugada Dios sabe de dónde. Le ofrecí incluso que se pusiera en contacto con unos amigos que yo tenía en la ciudad para que hiciera algunas visitas por la mañana, y que nos veríamos a la hora del almuerzo para comer juntos. No accedió y no pude seguir insistiendo porque hubiera parecido muy extraño. Así que me resigne a abandonarla en aquella casa, donde inevitablemente acabaría topándose con el mismo diablo, sin que yo tuviera forma de evitarlo ni defenderla. Solo podía confiar en que Cristina no hiciera o dijera nada fuera de lo normal, en que no tramara nada contra ella. En definitiva, confiar en la piedad de mi ama, algo que hasta el momento no había dado la menor muestra de existir.


    


    Apenas pude concentrarme en la oficina. A cada instante me sobresaltaba el pánico al pensar que Cristina pudiera contar a mi novia todo lo que había hecho. En efecto, ésta podría no creerla, ¡pero mi ama me había fotografiado en varias ocasiones! En definitiva, si quería podía destruir mi relación de la peor forma. ¿Y tenía mi ama algún motivo para hacerlo? Desde luego. Si Vero, mi único amarre a la cordura, me abandonaba, entonces estaría perdido por completo. No tendría excusa para no entregarme sin límite a mi fantasía morbosa, rendirme por completo ante Cristina, quien sería mi ama total y absoluta y podría utilizarme para lo que quisiera. Miraba constantemente el móvil, esperando encontrar un mensaje de Vero con una breve sentencia del tipo ‘te dejo, no quiero saber más de ti, eres asqueroso’. O quizás simplemente llegase a casa y me encontrase mi habitación vacía de sus cosas, y su teléfono dejara de responder a mis llamadas… Pero he de confesar que también recordé mi sueño de la pasada noche. Aún tenía impresa en mi mente la portentosa imagen de Vero postrada ante la más excelsa de las Dóminas, lamiendo con ansia su coño, adorando tanto como yo su belleza, su sabor, su olor. Así que el miedo a encontrarme con su marcha al llegar a casa, se mezcló con una fantasía enfermiza en la que la encontraba arrodillada ante el sofá y cumpliendo con la voluntad de mi ama como yo ya había hecho. A tal punto llegó mi excitación construyendo estas realidades paralelas que no tuve más remedio que acudir al baño para deshacerme de ellas.


    


    Algo antes de la hora del almuerzo me escapé de la oficina para comprobar si seguía teniendo novia o si la cruel Cristina había destrozado ya gran parte de mi vida. Casi me temblaba el pulso al introducir la llave en la cerradura de casa. Entré y mis ojos se posaron aceleradamente sobre una y otra esquina del salón buscando presencia humana. Al instante detecté a las dos chicas a través de la puerta corredera de cristal. Estaban en el patio echadas la una junto a la otra en sendas tumbonas y charlando amigablemente mientras tomaban el sol. Esto me extrañó casi tanto como tranquilizó. Obviamente me hizo sentir más tranquilo ya que apuntaba a que mi ama no había contado nada a mi novia, pero esa cordialidad y cercanía entre ambas no se ajustaba a la difícil relación que mantenían. Solté precipitadamente mi maletín junto al sofá y me deshice de la protocolaria chaqueta que me asfixiaba antes de dirigirme hacia ellas.


    


    Accedí al patio sin que todavía se percataran de mi presencia. En efecto, hablaban tranquilamente, bromeaban e incluso se halagaban en lo que parecía una reconciliación plena. Sin saber muy bien por qué pero con una suerte de tino clarividente me entró un súbito pánico. Interiormente sabía que aquella mujer fatal, de mirada oscura y cuerpo perfecto no podía olvidar un desagravio de un día para otro. Era tan rencorosa que podía guardar e incubar el más mínimo resentimiento durante el tiempo que hiciera falta hasta convertirlo en una injusta y desproporcionada venganza. Cuando estuve lo suficientemente cerca y sin que todavía parecieran haberme oído, me di cuenta de que ambas habían aprovechado la discreción de nuestro soleado patio para hacer topless. Solo mantenían la parte de abajo, aunque la de Cristina era de un negro minúsculo que dejaba incluso sobresalir el tatuaje de su pubis, y había deshecho los nudos que lo ataban a su cadera para que las tiras no le dejaran marcas. Daba la impresión de que el más mínimo movimiento dejaría a la luz ese coño perfecto, delicioso, monstruosamente apetecible, que tanto anhelaba, por el que daría tanto, por el que perdería tanto…


    


    Tampoco esta vez pude evitar hacer una comparación entre sus dos cuerpos. Ambos brillaban al reflejar su piel la luz del sol, probablemente embadurnada de crema solar, aceite o crema bronceadora. Pero la tonalidad oscura de Cristina despedía un brillo más cautivador, más intenso, casi cegador. Sus curvas eran mucho más llamativas y con la posición estirada que mantenía sobresalían ligeramente los huesos de su clavícula, los de sus costillas, y más notablemente su cresta ilíaca, en sus fantásticas caderas. Todo ello, aderezado con las flores tatuadas que recorrían su cadera, su pelo recogido, sus brillantes labios lubricados, eclipsaba cruelmente la belleza menor de Verónica. Las tetas de aquella reina de la dominación desafiaban las leyes de la gravedad sin el menor apoyo quirúrgico, coronadas por unos pezones pequeños y casi negros, que probablemente sirvieran para cortar vidrio; mientras que las de mi novia, - apetecibles, sí, que tanto me habían hecho gozar en otros momentos - caían ligeramente, mucho más blancos y con aureolas rosadas que apuntaban al suelo.


    


    - ¡Tomás! – Dijo mi novia al notar mi presencia interrumpiendo su conversación con la que parecía su nueva ‘amiga’.


    


    Vero me miró, algo incómoda, y sus ojos se escaparon a los pechos de Cristina, solo manteniéndose en ellos una milésima de segundo antes de volver raudos a mí. Así, sus pupilas me habían alertado de lo incorrecto que era que yo me hubiera acercado hasta ellas mientras aquella mujer tenía las tetas al aire. Sin embargo, Cristina no se inmutó siquiera y sentándose sobre la tumbona se volvió a hacia a mí, apuntándome con sus perfectos pezones, sin que sus manos o su brazo les cortaran la trayectoria. Noté como mi novia se molestó por el hecho de que mi compañera de casa me permitiera con total naturalidad admirar su cuerpo casi desnudo. Vero comenzó a balbucear sin saber muy bien qué decir, sobre todo por miedo a parecer una retrógrada, cuando en cualquier playa pudiera reproducirse la misma escena sin que tuviese motivos para protestar. Yo, por mi parte, me había acercado hasta allí antes de saber en la situación en que se encontraban, porque si lo hubiera sabido al menos hubiera hecho más ruido para dar la oportunidad a Cristina de cubrirse. Ni que decir tiene que volver a contemplar sus pechos desnudos me devolvió los más morbosos recuerdos de sus sesiones de humillación y dominación y, sin quererlo, sentí que detestaba el cuerpo de novia y anhelando el de aquella mujer que me torturaba.


    


    - He llegado un poco antes para que me diera tiempo a almorzar contigo… Con vosotras. – Creo que no pude disimular con un éxito completo mi nerviosismo. –


    - ¡Muy bien! Aquí estábamos charlando y tomando el sol. ¡Qué lujo! ¿Eh? – Estas palabras salieron de la boca de Cristina, y además en un tono divertido, amigable y cordial. No podía creer que se comportara así. Temía que se tratara de algún plan perverso. –


    - Perfecto. – Vero sonrió.-


    


    Resultaba obvio que mi novia se sentía incómoda en aquella situación. Me miraba nerviosa y hablaba con frases cortas. Decidí atajar la situación indicando que subiría arriba para cambiarme y ponerme más cómodo para almorzar. Al poco de cruzar de nuevo el umbral que separaba el salón del patio oí la voz de Cristina a mis espaldas: ‘nos traes unas cervezas, por favor’. Huelga decir que hacía mucho tiempo que no oía de sus labios las palabras ‘por favor’. ¿Podría ser que Cristina entendiera que nuestro juego de dominación debiera quedar entre nosotros dos? ¿Habría indultado graciosamente mi noviazgo con Verónica? No podía imaginármela adoptando un comportamiento piadoso e indulgente, pero lo cierto era que se estaba comportando de una forma mucho más cívica de lo que jamás había hecho. Igualmente me intrigaba qué pensaría Vero de este cambio de actitud, que no le podía haber pasado desapercibido, y que parecía agradarle dada la escena casi fraternal que acaba de presenciar.


    


    - Por supuesto, ahora os las traigo.


    


    Rebusqué en la nevera: zumos, agua minera, refrescos con gas, mayonesa, tomate frito, mostaza… Probé en el congelador: carne, pescado, verduras congeladas…


    


    - ¿Dónde las habéis puesto? No las encuentro. – Grité desde la cocina.


    - En el congelador… - Respondió mi novia a voces.


    - Ya he mirado en el congelador.


    


    Rebusqué con más ahínco. Escuché unas pisadas descalzas detrás de mí. Giré la cabeza y me topé con Cristina, ya a mi lado, que sin dirigirme la palabra apartó un par de tuppers congelados y sacó las dos latas de cerveza que quedaban.


    


    - Qué inútil eres. No puedes ni encontrar dos latas de cerveza en el congelador. – Me susurró haciendo una mueca de desdén.


    


    De inmediato me vi presa de ese sentimiento de ahogamiento que provocan los dardos morbosos dirigidos a las más íntimas y secretas fantasías sexuales de un individuo; un escalofrío que paraliza el corazón por momentos, sonroja las mejillas y dificulta el habla. Detrás de aquella fachada de cortesía se encontraba la verdadera Cristina, mi cruel ama. Solo me quedaba saber por qué fingía delante de mi novia…


    


    Cristina, solo vestida con la parte de debajo de su bikini, traía dos vasos consigo. Los puso sobre la encimera y abrió las latas de cerveza. Entonces mi miró con una sonrisa en los labios, esos labios brillantes que me moría por besar.


    


    - ¿Has visto lo bien que me estoy portando?


    - Sí…


    - Pues tú también tienes que portarte bien conmigo.


    


    Guardé silencio. No sabía a qué se estaba refiriendo, pero empecé a inquietarme.


    


    - Tienes que obedecerme.


    - Sí…


    - Buen chico, buen chicho.


    


    Estaba tan tenso que el chasquido de lata de cerveza, abierta por Cristina sin previo aviso, me sobresaltó. Llenó un vaso.


    


    - Este para mí.


    


    Soltó una risilla malévola. ¿Qué diablos estaría tramando?


    


    - Y este para tu novia.


    


    Entonces agarró el vaso, lo bajó, se abrió ligeramente de piernas, apartó su bikini con la mano que le quedaba libre, se produjo un silencio tintineante, y unos segundos después lo volvió a colocar sobre el alfeizar, con aproximadamente dos dedos de líquido amarillento. Luego vertió la cerveza de la otra lata hasta dejarla más o menos como la suya. El aspecto, desde luego, era idéntico.


    


    - Toma, se un buen chico y dáselo a tu novia. – Me dijo poniendo el vaso en mis manos sin mutar la sonrisa diabólica de su gesto.


    - No… - Mascullé, como una lamentación, albergando una excitación creciente.


    - ¿No lo harás por mí? ¿No me vas a obedecer?


    - Cristina, por favor, no puedo hacer esto. – Le estaba rogando, pero sentía como mi cuerpo se reblandecía, como el brillo de su piel me hacía temblar, como se elevaba la temperatura de mi cuerpo al verla tan cerca de mí casi desnuda. –


    - Claro que puedes. Y quieres, ¿verdad? Eres mi perro y vas a hacer lo que yo te diga. – Dio un paso hacia mí e hincándome los pezones en mi camisa echó mano a mi paquete y lo estrujó con fuerza. – Estás súper cachondo, salido de mierda.


    - No me hagas hacerle esto, por favor. – Estaba a punto de llorar, pero de buen grado me hubiera lanzado a suelo para besar sus pies, sus piernas y recorrer todo su cuerpo con mi lengua.


    - Si eres obediente y me demuestras que me quieres te daré tu premio. – Me miró con semblante duro y las mandíbulas prietas. – Si no… Se acabó el comerme los pies, meterme la lengua por el culo… - Apretó más mis huevos con su mano. – Y quizás enseñe algunas fotos a la zorra de tu novia.


    


    ‘Vale’, susurré en un hilo de voz. Mi ama me liberó de su presión, satisfecha de su control sobre mí. Me froté los ojos y me miré la entrepierna para comprobar si el bulto de mi excitación resultaba demasiado evidente. Cogí el vaso, enfriado por la cerveza, y marché tembloroso detrás de Cristina, que había comenzado a caminar hacia el patio. Cristina se volvió a echar sobre su tumbona, dijo que yo no encontraba las cervezas porque ella las había puesto muy al fondo del congelador, para que se enfriaran antes, y luego comenzó una conversación anodina de la que no recuerdo absolutamente nada. No obstante, no puedo borrar de mi mente el gesto de satisfacción que esbozó mi cruel Dómina al ver cómo le entregaba el vaso a mi novia, que lo recibió inocente e ingenua; su risa malévola, excusada por ‘algo de lo que se había acordado’ cuando mi novia comenzó a tragar su bebida; su giño furtivo de complicidad, cuando intercambiamos unas miradas, antes de que me marchara a mi habitación para poner cómodo para el almuerzo.


    


    No pude contener varias lágrimas una vez estaba lejos de sus miradas. Pero no puedo negar que mi vil traición a Vero, el sacrificio de mi lealtad a esa mujer cruel, arrogante pero terriblemente atractiva, me había excitado formidablemente. A poco que agarré mi sexo y lo batí en dos o tres sacudidas me sacudió un orgasmo intenso, que ni siquiera sirvió para apartar completamente de mí todo el morbo que retenía. Me cambié de ropa totalmente ajeno al lugar en que me encontraba, con mi mente en otro sitio, indagando la actitud de adoptaría Cristina. Ya estaba claro que su comportamiento obedecía a una forma directa de humillación hacia mi persona y venganza hacia la de la inocente Vero. Sin embargo, todavía no sabía hasta donde estaba dispuesta a llegar con eso. Lo que sí estaba claro, me avergonzaba y a la vez me encendía como unas ascuas, era que estaba totalmente sometido. Yo sabía, tenía meridianamente claro, que había vendido mi lealtad a mi pareja no por la amenaza de mostrar las fotos, sino por su leve promesa sexual. Anhelaba complacerla, ponerme a cuatro patas y obedecer sus despóticas órdenes, y la imagen de su cuerpo perfecto, inalcanzable, tan cerca de mí me anulaban el juicio. Así, en esta situación de bloqueo mental, de excitación latente, bajé al salón comedor, sin saber todavía la semana que me aguardaba.


    


    Ya no podía quedarme la más mínima duda: la cortesía inicial mostrada por Cristina no era más que una treta para tejer con más eficiencia y alevosía una terrible venganza. Quizás el mayor misterio fuera el porqué de dicha venganza. Desde luego ni yo ni Verónica le habíamos dado motivo alguno. Éste habría que buscarlo en su propia personalidad: en su vanidad, en su egoísmo, en su crueldad y en su orgullo. A pesar de que estos eran caracteres propios de su personalidad, yo era culpable de haberlos abonado a lo largo de meses con mi culto morboso y obsesivo por ella. A Cristina le habían perseguido los hombres desde siempre y muchos de ellos se habrían humillado de distintas formas por obtener al menos una mirada de complicidad o un roce con su cuerpo que atisbara la posibilidad de tener un contacto más profundo. Lo que para ella tenía de novedad mi postración hacia su persona era el grado extremo de humillación, el sacrificio en sus altares de mi propia dignidad. Que muchos hombres hubieran accedido a pagar sus vicios durante una noche por intentar llevársela a la cama no tenía comparación con la relación que manteníamos nosotros dos. Estoy convencido de que si al principio ella sintió cierta repulsión por que una persona le babeara los pies, con el tiempo llegó a encontrarlo excitante, no tanto por lo que físicamente pudiera sentir, sino por la entrega servil que suponía. Cristina albergaba la materia prima para convertirse en una auténtica ama, cruel, egoísta y manipuladora, que ejerciera su poder en su propio provecho más allá de todo teatro; y yo estaba poniéndolo todo de mi parte para lograr su transmutación.


    


    Almorcé con estas dos mujeres abatido por una vergüenza que no me abandonaba, como consecuencia de haber traicionado vilmente a querida Verónica. Sin embargo, mi ama continuó fingiendo cortesía con ella, que conversaba de forma divertida ajena a lo que se tramaba en torno a ella. Comí atemorizado. Ya no me cabía duda alguna de que Cristina continuaría castigándome a mí y a la que todavía era mi pareja. La duda no era otra que cómo continuaría su malévolo plan y si sería capaz o no de dar al traste con mi relación.


    


    Cuando acabamos de almorzar cada uno, lo que incluía a mi ama, llevó sus platos a la cocina y colaboró reinstaurando el orden en la mesa del salón, que hacía las veces de comedor. Después, subí a mi habitación con una aíre mustio, mientras las dos chicas continuaban jovialmente con una conversación banal de la que no recuerdo nada. Me estaba poniendo los botones de la camisa cuando mi novia entró en la habitación.


    


    - Vaya lo que ha cambiado esta chica… No parece la misma. – Dijo sonriente bajando el tono de voz, buscando la discreción.


    - Ya…


    - En serio, cuando estábamos en el patio, antes de que llegaras, me pidió perdón por, ya sabes, aquellos encontronazos que tuvimos.


    - ¡Ah!


    - Tampoco tenía aquello importancia. Bueno, lo que más me molestaba era todo lo que me contabas, todos los problemas que te daba en casa. Pero hoy estaba de lo más correcta.


    - Sí, bueno… Ha cambiado bastante. Por… Por fortuna.


    - ¿Y por qué no me habías dicho nada? Tenía una imagen nefasta de ella.


    - Sabes que estos meses he estado muy ocupado. Consideré que era mejor tratar temas más importantes cuando hablábamos, de ti y de mí, ya sabes. – La besé en los labios y comencé a ponerme los pantalones.


    


    Vero se sentó sobre la cama y cruzó las piernas. Mi mirada se deslizó por ellas, como resbalando, hasta caer sobre sus pies. Entonces me di cuenta que los que deseaba con ansia admirar, tocar y besar eran los de la terrible mujer que estaba en la planta baja tramando un sucio plan contra mí. No tenía remedio.


    


    - ¿A qué hora llegas?


    - No antes de las 8, eso seguro.


    - ¡Vaya!


    - ¿Por qué no sales con Lurdes esta tarde? Hablé con ella y estaría encantada.


    - Bueno, ya veré.


    


    Me puse los zapatos, los até, y volví a sus labios.


    


    - No te quedes aquí. – Le susurré.


    


    ‘No te quedes aquí’, me salió del alma, pero no podría expresar mi deseo de forma más certera. El miedo vibraba en cada una de sus sílabas, aunque ella no viera más allá de una recomendación para no pasar la tarde de forma aburrida. En realidad, se trataba de un exhorto, de un ruego que podía alargar nuestra relación como la ciencia médica regala unos meses de vida más a un enfermo terminal.


    


    No multiplicaré innecesariamente estas líneas describiendo mi miedo y mi frustración recreando una y otra vez lo que podría estar pasando en la casa en mi ausencia. Baste con decir que aquella era la peor de las torturas, y que repetí nuevamente todas aquellas fantasías enfermizas que me azotaron en la mañana. Llegué incluso a desear que todo acabara, que Cristina lo contara todo, Vero me dejara y pudiera, al menos, deshacerme de aquel escandaloso miedo. Huelga decir que todo aquello me trastocaba laboralmente y que aunque aguantaba en la silla como una estatua, apenas podía concentrarme en lo que me ocupaba. Si esa situación se alargara toda una semana tendría serios problemas en el trabajo.


    


    Volví a casa sobre las nueve de la noche, más agotado por mantener durante horas los nervios a flor de piel que por la dureza del trabajo. En el salón, echada sobre el sofá viendo la televisión, con unos shorts rojos y una fina camiseta blanca de manga corta, se encontraba Cristina. Me dirigió una mirada desafiante, sabedora del poder que ejercía en mí. Mi agotamiento contribuyó a que solo esto bastara para que me echara a temblar.


    


    - Ven para acá, Tomasito, que te voy a decir una cosa…


    


    Me acerqué al sofá. Dejé el maletín sobre una silla. Era obvio que nada bueno iba a decirme, pero lo que más temía era la presencia de Verónica. Estaría arriba, en mi habitación, supuse. Mi ama pareció leerme la mente, era el único poder que le restaba para alcanzar la categoría de Diablo.


    


    - Tu Vero está arriba. Ahora vas a verla, pero antes quiero decirte una cosa.


    - Dime. – Dije con una voz temblorosa.


    - ¡Vamos! Siéntate… - Su tono de voz era amable, juguetón, pero no bastaba para engañarme. Sabía que tramaba algo.


    


    Había apartado previamente sus piernas para hacerme un hueco en el sofá. Justo después de sentarme ella colocó sus hermosas piernas sobre mí. Despedían un aroma suave y un brillo cautivador, cuyo origen descubrí en un bote de crema, todavía abierto, que estaba sobre la mesa. Mi mirada se deslizó por ellas, acariciando a distancia sus muslos, su delicada rodilla, su fina pantorilla, su tobillo engalanado por varias pulseras con adornos infantiles como flores, corazones, lunas, etcétera, y sus pies divinos, mágicos, hipnóticos… Entonces me di cuenta de que llevaba un rato callado, mientras mi ama me observaba vanagloriándose por el poder que ejercía sobre mí. Recordé que mi novia podía bajar en cualquier momento, pillándome en una posición sobre la que tendría que dar alguna que otra explicación. Me sobrevino la impaciencia.


    


    - ¿Qué querías decirme?


    - ¡Uy! Así te diriges a mí. Qué falta de respeto… - Hablaba de forma afectada buscando una burda teatralidad, aunque sin asomo de enfado.


    - Qué quiere decirme… Ama. – Bajé mi tono de voz, pero acudí a la fórmula que creí adecuada, por ridícula que fuese, para acabar cuanto antes. Cada vez me asustaba más la posibilidad de que mi novia bajara.


    - Así, así, buen chico. – Su tono de voz era inaceptablemente alto. - ¡Premio!


    


    Entonces alzó su pierna, flexionó su rodilla y me colocó los dedos de sus pies en mis labios. Moría por comerlos, pero estaba aterrorizado.


    


    - Vamos, come campeón. – Cristina disfrutaba sabiendo que temía que mi novia bajara en cualquier momento. A ella parecía no importarle en absoluto, no obstante.


    


    Me resistí unos segundos, pero ella continuó restregándome sus pies por mi cara. Empezó empujando sus deditos contra mis labios, hasta que se abrieron paso entre ellos. Luego frotó su empeine contra mi cara, disfrutando yo de su suavidad y su ligera lubricación por efecto de las cremas. Siguió poniéndome directamente toda la planta en la cara, aplastándome la boca y la nariz. Como otras tantas veces mi excitación nubló mi razón, mis miedos y mis preocupaciones. Lancé mi boca hacia su dedo gordo, lo chupé con locura, continué con sus demás dedos, saqué mi lengua a pasear entre ellos, la pasé por la planta hasta el talón…


    


    - Bien, bien, bien… - Dijo con una risilla infantil. – Sigue así que te voy a contar una cosita.


    - Sí, mi ama, sí. – Dije poniendo todo mi empeño en succionar su perfecto dedo meñique, que por su aspecto parecía inmune a las rozaduras de los zapatos de tacón que habitualmente calzaba.


    - Esta noche me voy a llevar a tu Vero a tomar algo. Y tú no vas a venir, ¿entendido?


    - Pero…


    - ¡Cómo que ‘pero’!


    


    Sin previo aviso, asestó un sonoro golpe con su pie. Fue, como habitualmente, un golpe sin miramiento alguno que me hizo bastante daño.


    


    - ¡Pero ninguno! – Me comencé a asustar por su elevado tono de voz. – Me la llevaré a la Disco en la que trabajo y le presentaré a algunas amigas… y amigos – Sonrió- Por supuesto ella te va a pedir que vengas, claro, pero tú le vas a decir que no, que estas muy cansado, bla, bla, bla, pero la va a animar a que salga conmigo, ¿entendido?


    - Sí. – Me resigné cobardemente.


    - Y la vas a insistir, ¿eh?


    - Sí.


    


    Apoyó de nuevo las piernas sobre mi regazo y se inclinó sobre mí para sujetarme con fuerza la cara entre sus pérfidas manos.


    


    - Quiero que te asegures de que venga. – Apretó hasta hacerme daño.


    - ¡Ah!


    - ¿Sabes? Voy a hacerte un regalito…


    


    Me miró fijamente a los ojos. Es hermosa, terriblemente hermosa. Sentí que no podía resistirme a su imagen. Lancé una mirada furtiva que recorrió toda su efigie. Todo en ella ejercía una atracción brutal sobre mí. Noté como deslizaba su mano hacia mi pantalón. No me resistí, ya no podía pensar en mi novia. Abrió la cremallera. A esas alturas mi polla estaba doblada en mis calzoncillos y apunto de reventar.


    


    - ¿Quieres saber qué te voy a regalar o ya lo sabes?


    - No, no lo sé… ¿Qué?


    


    Metió la mano en mi bragueta y sacó mi polla al exterior. La miró con un gesto de indiferencia. En su punta brillaba ya una perla de líquido preseminal.


    


    - ¿No lo sabes? – Volvió a echarse sobre el sofá y colocó sus pies a uno y otro lado de mi polla. Tuve que empezar a controlar mi respiración porque la visión y el roce de sus hermosos pies con mi miembro tardaría poco en hacer que me corriera.


    - No… - Suspiré.


    


    Atrapó firmemente mi polla con sus pies y comenzó un lento vaivén. Perdí la cabeza. Mi ama, mi terrible ama, la mujer con los pies más perfectos, hermosos y cautivadores que jamás habría soñado me estaba haciendo una paja con ellos. Ya no me importaba que mi novia estuviese a apenas unos metros escaleras arriba, que bajase y me pillase en aquella situación, y que consecuentemente me abandonara.


    


    - Te voy a regalar unos fantásticos cuernos. – No despegó sus ojos de sus pies, tratando de mantener el ritmo y el compás en sus movimientos. – Esta noche tu novia va a conocer las pollas más grandes, más ricas y sabrosas que jamás haya imaginado y entonces solo le dará asco esa mierda que tienes ahí. ¿Te gusta la idea?


    


    Yo ya había perdido toda la cordura que me quedaba y, para colmo, Cristina desvelaba ante mí nuevas formas de humillación. Mi descontrol no tenía límites. Su imaginación era tan perversa como certera.


    


    - Sí…


    - Enserio… Voy a sacar la puta que lleva dentro. No te la devolveré hasta que se haya comido tres o cuatro pollas. Ya verás cuando llegue relamiéndose los labios… - Reía al ver que cada vez estaba más cachondo y que mi glande parecía a punto de explotar. – ¿Te la has follado por el culito? Ya verás cómo se vuelve adicta, tengo un par de amigos que te follan el culo de maravilla. Tu novia no va a querer ya otra cosa. – Estalló de nuevo en risas.


    


    Llegó un momento en el que apenas oía sus diabólicas palabras. Parecía incluso que me faltase sangre en la cabeza y sentí como si los oídos se me taponasen. Empecé a jadear, olvidando ya por completo cualquier miedo que tuviera a ser pillado.


    


    - ¡Sácate los huevos también, mierda! Así, así…


    


    Mis testículos estaban anormalmente inflados, como si acumulasen la tremenda excitación que me ama me había generado en apenas unos minutos. Comenzó a estrujarlos con sus pies y el dolor se mezcló con la excitación.


    


    - Y tu te vas a tener que ganar esos cuernos, cabrón. Quiero que te asegures de que tu novia me acompañe, me da igual cómo lo hagas pero hazlo. Si no lo consigues voy a tener que enseñarle todas nuestras fotos, y que sepas que se acabó comerme los pies ni olerme el culo, perro de mierda.


    - Lo haré, te lo prometo.


    - Muy bien – Sonrió satisfecha. – Ya verás lo contenta que te la voy a devolver esta noche, ya verás. Me tienes que estar muy agradecido por estos bonitos cuernos que te voy a regalar. A partir de mañana serás un perro cornudo, chupa pies, lame culos… ¡Lo tienes todo!


    


    Entonces empecé a derramarme sobre ella, sobre su empeine, sus botillos, sobre mi propio pantalón… Me corrí tanto como si no lo hubiera hecho en semanas, fruto de la excitación a la que me habían arrastrado. De súbito volvió a mi cuerpo el agotamiento inicial con el que había entrado a la casa. Del mismo modo, mis miedos y mis fantasmas, que parecían haber aguardado acechantes en los umbrales de mi conciencia, solo mantenidos a raya por la lujuria, tomaron de nuevo el control de mí.


    


    Cristina se limpió frotándose como mi camisa y mi chaqueta, y cuando apenas quedaban algunos restos devolvió sus pies a mi boca. ‘Acaba tú’, me dijo, y tuve que dejarlos nuevamente relucientes. Entonces sonó el timbre de la casa.


    


    - Ahí está tu novia. Vuelve de hacer unas compras. – Dijo descubriendo el motivo de su tranquilidad, que Vero no estaba arriba en mi habitación. – Ve a limpiarte, yo abriré. Y no te olvides de lo que me has prometido. – Y me guiñó un ojo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella tarde Verónica había salido a comprar algunas cosas para preparar una cena especial. Además, según me contó, antes había llamado a mi amiga Lurdes, quedaron y tomaron algo en una cafetería de la zona, como le recomendé. La vi feliz, tranquila y afable y maldije una vez más mi propia ruindad por no desembarazarme de una vez por todas de mi obsesión por Cristina. Sin duda es lo que hubiera debido hacer, pues cada paso adelante que daba en mi horrible fantasía hacía más difícil, si no imposible, devolver mi vida al punto de origen.


    


    Con motivo de la última orden y chantaje de mi ama había realizado la enésima reflexión sobre en qué jardines me estaba metiendo. Sin embargo, en este caso, pienso que no había más opción que obedecer, puesto que las consecuencias de no hacerlo serían mucho peores. Al fin y al cabo, Verónica siempre sería responsable de lo que hiciese y no tenía por qué pensar que Cristina tuviera un poder de influencia sobre ella apenas parecido del que tenía sobre mí. Es decir, ¿a qué me arriesgaba empujándola hacia su compañía? Al menos en cuanto a su fidelidad todo dependía exclusivamente de Verónica y tenía una confianza absoluta en ella. Tampoco creía muy probable que Cristina, viendo frustrados sus planes, llegara a agredirla, pues solo era agresiva conmigo, a sabiendas de que me gustaba y no me opondría.


    


    Por todo ello me dispuse a convencer a mi novia para que saliera aquella noche con Cristina, mientras yo me quedaría en casa, descansando. Por supuesto insistió mucho en que yo la acompañara, como era previsible, pero una vez dejé claro que no tenía gana alguna de fiesta, sorprendentemente aceptó la invitación. Esto me impactó. Creía que me iba a hacer falta presionarla mucho y temía que unos esfuerzos tan visibles en esa línea delataran un comportamiento extraño. Incluso consideré como muy probable que, a pesar de todo, se negara. Pero nada de esto sucedió. Quizás le apetecía hacer nuevas amigas y romper un poco la monotonía en que estaba sumida desde hacía tiempo. El caso es que aceptó.


    


    Para ser sincero debo decir que mientras que recuerdo levemente cómo vestía mi novia, pues no se salió de su costumbre para estas citas, retengo cada detalle de la indumentaria de Cristina. Mi novia vistió un vestido de flores estampadas, suave y liso, que ya le había visto unas cuantas veces, ajustado a la cintura mediante una raída correa de cuero marrón claro. Calzó unas sandalias planas con un enramado de tiras que cubrían su empeine y acaban a un palmo de su rodilla. Su aire inocente, fresco y cándido contrastaba claramente con la impresionante visión de Cristina. Elevada sobre unos tacones negros, infinitos y afiliados, sacaba a mi novia más de una cabeza. Sus piernas, que refulgían embadurnadas en una crema que debía contener algún sucedáneo de la purpurina, eran visibles prácticamente en toda su extensión, pues su falda negra apenas tenía el grosor de un cinturón. Había cubierto su torso con un top negro salpicado de extraños símbolos a los que presté poca atención, pues sus dimensiones minimalistas dejaban ver otros elementos que secuestraron mi atención: su tatuaje florido recorriéndole el costado, su vientre cóncavo y suavemente adoquinado, sus hombros esféricos y relucientes… A decir verdad, me ayuda a recordar cada detalle el hecho de que este era su uniforme de trabajo convencional. Todo un reclamo para los clientes de la discoteca, sin duda una pandilla de moscones que revolotea alrededor de un mortal lagarto.


    


    - ¡Qué guapa, Cristina! ¡Por favor! – Dijo afectuosamente Vero, mostrando una verdadera sorpresa por el atrevimiento de su indumentaria.


    


    Mi ama sonrió orgullosa. Estoy seguro de que vio envidia en sus palabras, porque tendía a verlo en absolutamente todo, aunque ni por asomo la había. Después mi miró a mí durante poco más de un segundo, y yo leí muchas palabras en su mirada, todas ellas desafiantes, humillantes, amargas, duras… Pero solo me dijo en alta voz:


    


    - No te preocupes que te la voy a cuidar muy bien.


    - Estoy seguro.


    - Tomás, ¿de verdad que no quieres venir? Yo no voy a estar mucho tiempo, solo para salir un rato y tomar algo.


    - No, no. De verdad. Estoy cansado, me voy a acostar ya.


    - Déjalo que es muy soso. Nosotras nos lo vamos a pasar mejor solas. Además, como vas conmigo tienes barra libre.


    


    Y sin más ceremonia las dos chicas de mi vida, dos polos opuestos que representaban pasiones bien distintas, salieron por la puerta. Me acosté en mi cama con cierta inquietud, aunque extrañamente menos de lo que lo había estado en otras ocasiones. Esta vez, sin que fuera capaz de explicarme bien el porqué, no estaba tan nervioso como otras en que había dejado sola a mi novia con Cristina. Y en esta ocasión tenía más motivos, puesto que no estaban en la intimidad y la apacibilidad del ambiente doméstico, sino de noche en una discoteca. Quizás esto se debiera a que tenía la íntima convicción de que lo único que intentaría hacer mi ama sería acercarle a alguno de sus amigos para tentar debilidades que yo estaba convencido no tenía. Puede que fuera bastante ingenuo, no tanto por no asumir la posibilidad de que Vero pudiera caer en alguna tentación, sino por el hecho de que el fracaso de la diabólica celestina la llevara a mi delación. En cualquier caso, esto no me perturbó mi espíritu y me dormí.


    


    Vero me despertó esa misma madrugada, sobre las 4 aproximadamente, a pesar de hacer el esfuerzo por meterse en la cama de la forma más silenciosa posible.


    


    - ¿Qué tal fue la noche? – Susurré con la voz grave de quienes deambulan entre el sueño y la vigilia. Me volví hacia su lado de la cama y la busqué a tientas.


    - Bien…


    - Bien… - Su respuesta escueta y el tono empleado me hizo sospechar algo, pero volví a dormirme.


    


    A la mañana siguiente mientras desayunábamos me explicó, con gran indignación, lo que había sucedido la noche anterior. Al principio todo había ido muy bien, Cristina le llevó al sitio en el que trabajaba, le presentó a mucha gente que le resultó a agradable, le invitó a copas y se divirtió. Aunque no acostumbraba a beber mucho, el que le regalaran las bebidas, considerablemente cargadas, y el que a su alrededor su compañía bebiese en abundancia y con rapidez, ayudó a que ella también lo hiciera más de la cuenta. Uno de los amigos de Cristina mostró un especial interés por ella, a pesar de que Vero mencionara en multitud de ocasiones su noviazgo y que tratara de mantener las distancias. Al principio no le preocupó, pero al cabo de las horas, y mientras más bebía, se volvió bastante pesado. En un momento determinado de la noche, ella fue al servicio y una vez dentro se percató de que aquel chico la había seguido. Sabedora de que le iba a entrar y a meter mano, marcó las distancias, le dijo que tenía novio y que no quería nada con él. Sin embargo, con un entendimiento mermado bien por el alcohol bien ya de nacimiento, se abalanzó sobre ella. Después de un forcejeo, un sonoro guantazo que lo puso rabioso y la amenaza de que chillaría se lo quitó de encima. Entonces, éste confesó que Cristina le había dicho que ella estaba interesada en él y que estaba esperando que le entrase. Verónica, furiosa, se dirigió a Cristina, que lo negó todo. Finalmente, mi novia cogió un taxi y volvió a casa.


    


    Su relato coincidió en buena tarde con lo que supuse podría pasar. Sin embargo, me sorprendió el que finalmente mi ama quedase en evidencia. Creí que habría dispuesto mejor su plan para al menos garantizar que no sería delatada por su esbirro de turno. Esto cambiaba mucho las cosas, porque ahora el ambiente en la casa se haría muy tenso. El miedo a que Cristina confesase nuestra relación volvió a mi cuerpo.


    


    Así que de nuevo aterrorizado, neurótico, nervioso y asfixiado me marché al trabajo. Allí me sorprendió una llamada al móvil, ni más ni menos que de Cristina. Una llamada que lo cambiaría todo para siempre de forma definitiva.


    


    - Tomás, quiero hablar contigo. Ven ahora mismo a la cafetería ‘Hermes’ que está en la calle Constantinopla. Si no estás aquí en media hora… Ya sabes lo que hay.


    


    Cogí mis cosas, salí de la oficina con una excusa y en veinte minutos estaba en el lugar indicado. Cristina me espera sentada sola en una mesa, bebiendo un café. Después de llegar del trabajo acostumbraba a dormir la mañana entera, para levantarse a la hora del almuerzo o incluso más tarde. Debía de existir alguna razón de peso para que cambiara esta rutina, y mucho me temía que tenía que ver conmigo y con Verónica. A pesar de haber dormido apenas unas horas lucía radiante, al menos lo que dejaban ver las enormes gafas oscuras que llevaba. Había cambiado su indumentaria por otra más discreta, aunque no conseguía neutralizar su sensualidad. Me senté a su lado.


    


    - Tu novia es una puta, lo sabes, ¿verdad? – Dijo en un tono de voz bajo, pero fácilmente perceptible por mí a su lado. Parecía nerviosa y rabiosa. – Una puta asquerosa que me puso ayer en evidencia con mis amigos. Una puta desagradecida.


    - Cristina… Yo…


    - Cierra la puta boca, mierda asquerosa… Tu novia… Tu novia… ¡Menudo show montó anoche, se va a enterar! Me dijo de todo delante de mis amigos, ¿me oyes? ¡Me puso de puta y guarra para arriba! ¡Se va a enterar!


    


    Su enfado le había hecho elevar el tono y cuando quiso darse cuenta las personas que desayunaban a su alrededor y los camareros tenían puesto un ojo en nuestra mesa. Entonces trató de relajarse. Bebió un sorbo de café. Guardó silencio. Pareció meditar. Y continuó.


    


    - Se va a enterar, se arrepentirá… - Susurró tenuemente.


    - Cristina, por favor… Lo siento. La convenceré para que se vaya pero, por favor, déjala… Déjala en paz.


    


    Entonces me sonrió. Sus labios dejaron ver una pizca de sus níveos dientes. No iba maquillada, apenas se había peinado, probablemente se había puesto lo primero que había encontrado, pero aun así estaba preciosa, atractiva, hipnótica, encantadora… Noté que había puesto un pie en su entrepierna. Miré y lo confirmé. Calzaba unas zapatillas de deporte no demasiado limpias. Mire al mí alrededor para confirmar que la gente seguía discretamente nuestra conversación.


    


    - Tomás… Tomasito. Eres un desagradecido. – Su tono de voz era dulce y lo acompasaba con la presión de su zapato en mi recién despertada entrepierna. – Tu novia me ha ofendido. ¡A mí! Y delante de mis amigos. Deberías estar muy enfadado con ella. Con todo lo que yo te he dado. – Se acercó hasta mí un poco, todo lo más que le permitía su posición sobre la silla, para que yo me acercara otro tanto. - ¿Cuánto hacías que no te corrías como te corres conmigo? ¿Acaso ella te pone tan cachondo como te pongo yo? ¿No te la pelas pensando solo en comerme el coño, Tomás? ¿Te imaginas lo que sería follarme, Tomasito?


    


    Empezaba a ponerme cachondo y, a esas alturas, sabía que cuando ella invocaba los demonios de mis fantasías morbosas lo hacía con una clara intención. Una intención malévola, como no podía ser de otro modo. Yo permanecí callado y ella continuó con su perorata:


    


    - Muchas veces me has dicho que me quieres. Yo te he dado tanto y tú, ¿qué me has dado tú, eh? ¿Cómo me has pagado por todo lo que yo te he dado? Me prometiste incluso que la dejarías…


    


    Abrí la boca con la intención de responder, pero no me lo permitió. Se quitó las gafas. Sus ojos brillaban de maldad. Eran perfectos. No tenían ni huellas de ojeras a pesar de todo.


    


    - No te voy a pedir que la dejes, Toby. No te lo voy a pedir porque sé que eres un perro cobarde y no lo vas a hacer. Pero tu novia me ha jodido, me ha jodido de lo lindo, y lo tiene que pagar. – Me sonrió, hizo morritos como si quisiera hacerme unas falsas carantoñas, me pellizcó los carrillos, y volvió al tono de voz suave, cariñoso y afectado de antes. – Me la a pagar y tú me vas a ayudar, ¿verdad que sí, eh?


    - Cristina…


    - Voy al baño, ven detrás dentro de dos minutos…


    


    Ya estaba tremendamente cachondo. Me fijé en su curo redondo, duro, pétreo, caminando hacia el servicio. Sabía lo que iba a pasar allí dentro: Cristina me calentaría, me pondría hasta el límite, anularía mi voluntad, me obligaría a adquirir un diabólico compromiso contra mi novia, y entonces quizás me dejara correrme. Lo terrible de todo esto ello era que ni siquiera después de correrme recuperaba mi voluntad. Porque realmente era estar a la merced de una Reina tan tremendamente atractiva, soberbia y arrogante lo que me excitaba. Pasaron los dos minutos y la seguí.


    


    El baño de señoritas era espacioso y por supuesto tenía pestillo. Mi ama me ordenó echarlo. Entonces se sentó sobre el retrete.


    


    - Ven, arrodíllate frente a mí. – Me dijo.


    


    Tenía reparos en hacerlo puesto que el suelo estaba sucio y llevaba el traje de la oficina. Aun así comencé a arrodillarme lentamente buscando el lugar más seco donde colocar las rodillas, pero de improviso Cristina tiró de mí y la hinqué en un charco.


    


    - Voy a confesarte algo… Nunca me imaginé lo divertido que podría ser tener un esclavo. Al principio solo eras un tonto del que podría aprovecharme. Pero ahora me doy cuenta de me encanta escupirte y pisotearte.


    


    Sus palabras me arrastraban a lo más hondo del precipicio. Era la primera vez que Cristina me confesaba que disfrutaba de su papel de dominatriz, que no solo buscaba el puro beneficio económico, aunque no desaprovechara la oportunidad.


    


    - Me das vergüenza ajena y mientras más te humillas más vergüenza me das, pero esto me hace maltratarte más y más… Y eso me pone muy cachonda.


    


    Exhalé una bocanada de lujuria. Casi me costaba respirar…


    


    - Después, con el calentón, me corro tres y hasta cuatro veces seguidas cuando me folla un macho de verdad. Me encanta. Me encanta que me follen como una puta después de pisotearte y maltratarte. ¿Si yo soy una puta tú que eres, eh? ¿eh? – Dijo mientras me golpeaba con los zapatos. - ¿Qué eres, eh?


    


    Yo ya no tenía palabras, no podía decir nada. Sin una orden por su parte, pero con su conformidad tácita, comencé a descalzarla. Le quité los zapatos, luego los calcetines, y me entregué a sus pies. Estaban calientes y desprendía la fragancia de mis sueños. Los acaricié, los masajeé y no pude evitar metérmelos rápidamente en la boca para saborear ansiosamente cada uno de sus diez deditos. Ella me miraba gozosa desde arriba, desde su plano superior. Probablemente verme con traje y corbata arrodillado sobre un charco de orina incrementara su sensación de poder y la imagen de mi patetismo.


    


    - ¿Qué eres, Tomasito? ¿Qué eres?


    - Lo que tú quieras… Tu esclavo… Tu perro… Lo que tú quieras.


    - ¿Estás cachondo?


    - Mucho.


    - Venga, te dejo que te la saques.


    


    Lo hice presto. Mi polla estaba a punto de explotar. Empecé a pajearme y me sacudieron unos profundos escalofríos. Tuve que hacerlo lentamente para no correrme tan pronto.


    


    Entonces Cristina apartó los pies de mi boca y los colocó sobre sus zapatos para no mancharse. Se revolvió un poco sobre el retrete y se bajó el pantalón de chándal que llevaba. Entonces me dejó ver su tanga diminuto. A continuación, este desapareció también de mi vista para que su perfecto coño me deslumbrase. Era una imagen celestial, poderosa, atractiva, que paralizaba todos mis músculos al unísono.


    


    - ¿Te gusta mi coño? ¿Te lo quieres comer?


    - Sí… Por favor… Sí.


    - Pues escúchame. Si me haces caso te lo vas a comer muchas veces. Y muchas más cosas. Haremos muchas más cosas. Serás mi esclavo de verdad, yo seré tu ama, tu única mujer. Depende de lo que tú quieras. Tendrás que decidir ahora. No vas a tener otra oportunidad.


    - Sí… Dime, por favor.


    - Esta noche vas a probarme cuánto me quieres, cuánto te importo, cuánto estás dispuesto a hacer por ser mi esclavo. – Se llevó una mano a su coño, estaba húmedo. Casi me corro cuando ella empezó a masturbarse. – Cuando salgamos de la cafetería te irás a comprar unas esposas y una venda para los ojos. Esta noche dirás a tu novia que quieres jugar a algo especial. Le pondrás la venda y las esposas con las manos detrás de su espalda. Entonces le pedirás que te la chupe…


    


    Hizo una pausa. Aceleró sus movimientos. Cada vez estaba más excitada y no descartaba que se corriera allí mismo. Yo por mi parte también aceleré los movimientos de mi muñeca. No creía que aguantara mucho más.


    


    - Pero entonces entrará un amigo mío en tu habitación… Y le pondrá la polla en la boca… Y verás cómo se la chupa esa zorra. Se la comerá entera, la disfrutará, y tú y yo estaremos allí viéndolo todo.


    


    La calentura me cegaba. No podía pensar en otra cosa más que en aquella imagen que la cruel Cristina traía a mi cabeza. Casi podía escuchar el sonido que produciría la boca de mi novia tragando aquel miembro extraño.


    


    - Y mientras ves cómo tu novia se come otra polla, como la puta que es, tú me comerás el coño para agradecerme los cuernos que te he regalado. ¿A que sí?


    - Cristina… - Traté de relajarme, aunque no podía dejar de tocarme – Por favor, no me hagas hacerle eso a Verónica. La dejaré, pero no me hagas hacerle eso, por favor.


    Mi ama pareció reflexionar unos instantes.


    - Bien, haremos una cosa. Dejarás que tu novia se la chupe… Que se la chupe hasta el final… Y le pedirás que se lo trague. Y entonces mi amigo y yo nos iremos de allí. Tu novia nunca sabrá lo que ha hecho. No te descubrirá jamás…


    - Está… Está bien. De acuerdo.


    - Pero después deberá irse de una puta vez de mi casa, y tú cortarás con ella, será mi perro y ni tú ni yo volveremos a ver a esa puta zorra.


    - Vale, vale…


    - ¿Sí?


    - Sí, lo haré. Esta noche…


    - Oh... Me encanta. ¡Nos lo vamos a pasar muy bien! – Se inclinó hacia mí. Me agarró de los cachetes como hiciera en la mesa de la cafetería. Luego me agarró del pelo y tiró hacia ella. – Ven para aquí, que te voy a dar un anticipo, ya verás lo que vas a disfrutar de aquí en adelante…


    Empujó y hundió mi cara en su coño. La sensación fue indescriptible. Tenía tantas ganas de hacerlo que cuando sentí restregar la carnosidad de su sexo húmedo por toda mi cara me recorrió un escalofrío que vació de energía mis músculos. Todo mi cuerpo me temblaba. Lo normal hubiera sido que comenzara a chupar, chupetear, succionar, beber, lamer aquel majestuoso coño. Pero no podía, me había quedado paralizado y a las puertas del orgasmo. Cristina me miró desde las alturas con un gesto de enfado.


    


    - ¿Qué coño haces? ¿A qué esperas? ¡Cómemelo! ¡Cómetelo entero, puto desagradecido! – Ella también había olvidado dónde estábamos y desde cuanto tiempo.


    


    Entonces fue como si despertara. Comencé a pasear toda mi lengua por su coño de arriba hacia abajo ejerciendo toda la presión posible. Un embriagador sabor salado colmó mi paladar. Los vaivenes de su cadera me indicaban que iba bien y traté de ir más rápido. Disfruté pasando por el centro de su vagina y absorbiendo el enorme caudal que manaba de ella. Saborear sus flujos era como un Don, una Bendición, un regalo divino que no podía dejar escapar. Tenía que retener en mi memoria su textura y su sabor para siempre.


    


    - ¡Chupa!


    


    Entonces agarré su clítoris con mis labios y succioné a la par que lo acariciaba con mi lengua. Cristina comenzó a hacer movimientos circulares con su cadera. Traté de ir más rápido.


    


    - Méteme los dedos…


    


    Obedecí. Introduje mi dedo corazón. Lo metía y lo sacaba con la falange flexionada para hacer presión en la pared superior de su vagina. La veía disfrutar, retorcerse, gemir y murmurar y me sentí dichoso y orgulloso. No recuerdo cuantos minutos estuve así. Dejé de chupar para seguir lamiendo, luego azotando su clítoris con mi lengua tan frenéticamente como pude, luego chupando otra vez, luego intentando introducir mi lengua entera en su vagina. En cierto momento Cristina me hizo sacar los dedos, agarró mi cara y la empujó contra su anegada carnosidad, con fuertes movimientos pélvicos y la ayuda de sus brazos mi cara quedó mojada y brillante. Me costó respirar durante la operación, pero mi excitación me había catapultado a fronteras desconocidas. A continuación, sin venir a cuento, recibí un sonoro guantazo.


    


    - Sigue chupando, maricón, y mete los dedos.


    


    No me demoré en ejecutar su orden. Chupaba y metía los dedos con frenesí. En un determinado momento alguien llamó y trató de abrir la puerta, pero el pestillo se lo impidió. Me sobresalté un instante, pero de inmediato volví a mi labor. ¿Un cliente? ¿El dueño que se había extrañado por todo el tiempo que llevábamos allí dentro? En cualquier caso no nos volvieron a molestar y yo continué haciendo gozar a mi ama, mi diosa. Realmente perdí la cuenta de cuánto tiempo llevaba chupándola y masturbándola cuando le sobrevino un brutal orgasmo. Me sentí el hombre más afortunado del mundo y llevé mi boca a la entrada de aquella gruta de placer para recibir una dosis extra de humedad. Cuando saqué mis dedos pude ver como tenía las yemas arrugadas como garbanzos.


    


    - Lo has hecho muy bien – Suspiró mi ama. – Ya puedes correrte.


    


    Empujó mis huevos con su empeine y comenzó a frotar. Yo aumenté la velocidad de mi muñeca y no tardé ni treinta segundos en correrme sobre los azulejos de aquel sórdido cuarto de baño.


    


    Cuando recobramos la cordura surgió un silencio mortuorio solo interrumpido por nuestra respiración acelerada y el rumor de la vida en la cafetería. Cristina me obligó a calzarla, luego se limpió con un pedazo de papel higiénico y se subió el tanga y el pantalón. Yo hice lo propio y nos dispusimos a salir de allí.


    


    Pagué su café al camarero, que me mantuvo unos segundos la mirada con un semblante serio y enfadado. Sin duda debía imaginar algo de lo que habíamos estado haciendo allí, aunque de seguro jamás acertaría en sus detalles más morbosos. Quizás nos hubiera oído, pues en el culmen de nuestra excitación habíamos abandonado todas las cautelas.


    


    Cristina me esperaba en la puerta de la cafetería:


    


    - Esta noche. No lo olvides. – Dijo poniéndose las gafas de sol.


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Continuará…
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